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PUNTOS DE SUSCRICION

En la .Administración y Redacción de este periódico 
calle del Cabelloro de G racia , núm ero 40, principal.

PERIÓDICO MODERADO.

El im porte de la suscricion en Madrid se ab o n ad  en 
efectivo en la Adm inistración. E l de la  de provincias 
del propio modOs ó por medio ne libranzas del Giro m ú- 
tuü» ó sellos de correos, y  también por le tras  de exacta 
realización á favor de la Administración; de esta últim a 
m anera o bien haciendo el abono en efectivo en la Ad­
m inistración, se servirán las suscriciones de U ltram ar.

E l importe de las suscricíones que se envíen por cn a l- 
quiera clase de ^ ir(^ , se luirá por medio de ca rta  certi- 
tteada.

ANO I. M itDRID.—DOMINGO T i DE FEBRERO DE 1870.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

La sesión de ayer, como sábado, se invirtió en 
peguntas é interpelaciones. Los examinandos, ó 
/ ge quiere, los oráculos que debian contestar á 
ta.' preguntas, ocupaban todos, sin excepción, el 
!̂ nco azul. Los sábados deben ser los dias más 
ffibles, los dias de más angustia para los lúinis- 

jjog que tienen que contestar á preguntas inespe­
radas» sin estudio prévio del asunto á que se refie- 

debiéndoles poner en más de mía ocasión en 
’ ado trance. Dígalo si no el señor ministro de 
ig,jda, que, interpelado ayer tarde por el señor 

Tutau sobre la diferencia deíi pago de las obliga- 
. gg del Tesoro entre Madrid y las provincias, 
, jjgde verse tan negro para responder al diputado 
flublicano que, escapándose por la tangente, su- 
i’ó la falta de contestación con una porción de 

retelacioues que nadie le pedia y completamente 
ajenas al asunto.

Deseaba el Sr. Tutau que el Sr. Figuerola le 
auifestase por qué las obligaciones del Tesoro
satisfacen al corriente en Madrid y en provin­

cias se verifica con extraordinario atraso, y á esto 
contestaba el ministro de Hacienda sacando la 
Lenta de lo que. el Tesoro debía y de lo que acre­
ditaba, añadiendo que si se realizaran sus crédi­
tos se'hallaria de una situación muy desahoga­
da; que la riqueza se va desarrollando, y final­
mente, valiéndo.se de una delicada metáfora que 
produjo ciertos murmullos (no sabemos si en la 
parte progresista de la Cámara)', terminó di­
ciendo que él fia sembrado la semilla, que ya nace 
la verba, y que luego vendrán las espigas. ¡Las 
espinas suponemos que qfierria decir el señor mi­
nistro!

Nosotros, que pensamos de un modo completa­
mente distinto que el Sr. Figuerola, que creemos 
que su pensamiento, respecto á la Hacienda, es el 
de aquel maestro de la fábula que se comprometió 
¿enseñará hablará un burro, que en lugar de 
te doradas espigas que nos anuncia en lontanan- 
za solo vemos el rastrojo del segado campo; nos­
otros. que creemos que, lejos de corregirse abusos, 
lo que se hace es fomentarlos hasta un extremo 
que no se ha visto ni se verá quizás, á no eterni­
zarse S. S. en el poder, lo cual seria la mayor de 
las calamidades; nosotros, en fin, que estamos 
presenciando cen dolor la almoneda de la Hacien­
da y la muerte de la riqueza páblica, nos maravi­
llábamos de la frescura, de la pasmosa serenidad 
con gue el célebre ministro catalan pretendía ha­
cer de io blanco n eg ro j délo negro blanco, y 
mueiio más aún del modo cómo reliuia toda con- 
taíescion á la  pregunta del Sr. Tutau.

Esto.s efectos de brocha gorda no hubieron de 
de producir, sin embargo, ninguno en el diputado 
republicano, el cual no se dió por satisfecho, y 
aprovechando la indicación que el ministro le 
hizo de que presentara una proposición de censu­
ra y si era aprobada por la Cámara se retiraría 
del ministerio, manifestó que efectivamente la 
presentaría para hacer un favor al Sr. Figuerola, 
y sobre todo al país, que se libraría asi de su fu­
nesta administración. Bueno seria que diputado 
y ministro cumpliesen lo ofrecido; del primero 
podemos esperarlo, pero el segundo nos ha dado 
ya pruebas concluyentes de que, á pesar de lo 
matizada que está de espinas la silla ministerial, 
sabe sacrificarse por puro patriotismo en bien del 
pais, aguardando entre tanto con santa resigna­
ción la época de regalarnos aquellas espigas ó es­
pinas de que nos habló.

Tampoco salieron más airosos que el Sr. Fi­
guerola del eiámen los ministros de la Guerra y 
de Marina.
. Como las preguntas, como dejamos indicado, 
son imprevistas, y no se puede llevar la lección 
aprendida, hay que salir del apuro como se pueda, 
y poco importa que se incurra en contradicciones 
y sienten las más absurdas teorías. Así es, que al 
contestar dichos ministros al Sr. Soruí, que con 
motivo de la prisión verificada en un militar que 
asistió á la última manifestación, preguntó si los 
militares se bailaban ó no en el goce de los dere-
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dios individuales, el de la Guerra, estableciendo 
distingos más propios de ergotistas que de hom­
bres que han hecho una revolución para procla­
mar esos mismos derechos, dijo, con gran extra- 
ñeza nuestra, que la religión de la milicia era la 
más severa, y que por lo tanto, los militares no 
podían asistir á ciertos actos políticos, fundándose 
en la ordenanza y en varias otras disposiciones, 
especialmente en una de su propia autoridad. 
Después, añadió el Sr. Topete, que el derecho de 
reunión estaba jiroliibido implícitamente por el 
artículo de la ordenanza que prohíbe las peticiones 
por la fuerza armada.

Como estas singulares teorías no tienen otro 
fundamento que la voluntad del gobierno, pues ni 
el derecho de petición es lo mismo que el de re­
unión, como entiende el Sr. Topete, no sabemos 
por qué extraño modo de raciocinar, ni por lo que 
hace al Sr. Prim, se ha podido legislar por encima 
de la Constitución que está asimismo sobre las de­
más leyes anteriores, según los señores revolucio­
narios nos abstenemos de comentarla.

Otras varias preguntas fueron dirigidas á los 
individuos del ministerio; pero ni por su variedad, 
que exigirían un interminable extracto, ni por el 
escaso interés de la mayor parte de ellas, creemos 
no desag’radar á nuestros lectores omitiendo sus 
detalles.

En la sesión de la noche se continuó discutien­
do el presupuesto de Fomento, con escasa asisten­
cia de diputados, como siempi’e. Consumió el ter­
cer turno en contra el Sr. Ramos Calderón, quien 
atacó al cuerpo de ingenieros por su excesivo nú­
mero, y al actual ministro de Fomento, por no 
haber hecho las muchas reformas que dejó inicia­
das el Sr. Ruiz Zorrilla.

LA HIDALGUIA ESPAÑOLA.

En el triste naufragio de 18(58 perdió Es­
paña su paz y su riqueza, y vió heridas de 
rauqrte su honra y sus tradiciones.

Europa y el mundo todo han pronunciado 
ya su juicio solemne contra los ambiciosos 
vulgares que do ta l manera han destrozado el 
cora'zon de la pátria.

En la historia de los grandes trastornos 
y mudanzas de los pueblos, no habia ejemplo 
de un asalto dado por tres grupos de preten­
dientes de destinos á una nación de diez seis 
millones de habitantes.

La llamada revolución de Setiembre es, 
sin duda, la  página más ignominiosa y gro­
tesca de los tiempos modernos.

Se concibe la hazaña de unos cuantos 
marinos que se sublevan, y de un general en 
mando que se pronuncia, y de un príncipe 
que conspira contra su propia familia, y de 
un ejército que en virtud de obediencia pasa 
im puente ó deja de pasarlo; todo esto, aun­
que inverosímil, está en los límites de lo 
posible.

Pero no se explica que á consecuencia de 
nu golpe de azar, que asombra basta á los 
favorecidos, pueda cambiarse por completo 
el carácter de una sociedad que cuenta mu­
chos siglos de existencia.

Los gritadores supieron su triunfo pór el 
telégrafo. Los jefes de la conspiración vol­
vían los ojos de una á otra parte en busca de 
un asilo para sus desengaños é impotentes 
ambiciones, cuando recibieron la noticia de 
que imperaba en toda la monarquía la revo­
lución que hahian hecho.

Si esta tragedia no hubiera costado tan» 
tas lágrimas, hubiera sido el más delicioso 
de los sainétes.

No habia, pues, en las ideas el más leve 
preparativo de la revolución; no habia un 
cuerpo de doctrinas formado de antemano; 
no habia nada absolutamente de lo que en la 
víspera de las verdaderas revoluciones llena­
ba la atmósfera de la Inglaterra del si­
glo X V lly  de la Francia del XVIII. Entre 
nosotros solo habia ódios pequeños que satis-
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Sumario;—Baile filantrópico.—Aristocracia caritativa. 
Salones del Veloz-Club.—Rica muestra.-Disculpaque 
deben tener ciertos olvidos.—Nuevas bodas.—Odio 
inedias naranjas.—«¡Oh carta adorada, mo hiciste fe­
liz!»—Comida para ricos y para pobres.

tienen conocimiento nuestros lectores de la 
Piedad elegante que se ha formado en Madrid con 

nombre de Velo¿-Club, y saben ya detallada­
mente su Organización, su reglamento y su ori­
gen; ahora vamos á dar cuenta circunstanciada, 
en cuanto sea posible, del gran baile que tuvo lu- 
Snr en los salones de este círculo anteanoche, y 
¿el objeto filantrópico de este baile.

Las personas que conocen el local no jiodian 
ju rarse el partido que se ha sacado de un sitio 
^Igun tanto reducido, para la gran coucurrencia 
'lúe allí bullía, bailaba y pasaba tan agradable el 

pero la verdad es, que en poco tiempo, y casi 
Imr arte de encantamiento, el recinto del Veloz- 
(huiern un pórtico fantástico, era uii jardiu im­
provisado y bello, era un salón de baile, y tenia 
lodos los repartimientos necesarios para toilette 
'*e señoras, y para buffet. Yo creo que si se volvie- 

á intentar una cosa taü admirablemente dis­
puesta, habia de costar trabajo, á pesar del eusa- 
5 o que ya se lia hecho.

Las señoras de la aristocracia de Madrid, ocu­
padas constantemente en hacer obras de caridad,

facer, sed de mando que aplacar; ignorancia, 
vanidad y codicia torpemente coligadas.

Un dia las turbas reemplazaron tranqui­
lamente á la autoridad. La reina y su real 
familia salieron de España antes que encen­
der una guerra civil, siempre desastrosa. El 
palacio de los reyes y las oficinas todas del 
Estado lúeron instantáneamente invadidos 
por la soberanía de la plebe: en aquel ins­
tante la revolución exhibía su programa. 
Después no ha tenido otro.

Ante todo era preciso acallai’ los prime­
ros apetitos; se concibe sin dificultad: si á 
esto se hubiera limitado la revolución, nadu 
tendríamos ahora que decir: no es de fé que 
siempre y en todos los encuentros de la guar - 
dia civil con los criminales, lleve la guardia 
civil la mejor parte.

Que los que nunca habían visto ciertas 
cosas más que de lejos, se apresurasen á ver- 
las de cerca y á manosearlas cuando la ca­
sualidad se lo permitió, no nos maravilla; que 
quien ayer solicitaba una plaza de portero ó 
jornal en un oficio, se encvtentre hoy en una 
posición elevada, y grite contra los modera­
dos que le negaron el jornal ó la portería, 
parécenos excusable. Lo que no podrá ménos 
de indignar ahora y siempre á toda persona 
honrada es que el ruido revolucionario siga 
ahogando, en el ya largo trascurso de diez y 
siete meses, la voz serena de la razón; y que 
el hábito de tantas miserias oscurezca, si­
quiera sea pasajeramente, la noble é hidalga 
fisonomía del pueblo español.

Habéis escarnecido el trono, hombres de 
la revolución; habéis minado los cimientos 
de la monarquía; habéis paseado con ignomi­
nia la corona de dos mundos por córtes de 
liltimo rango, y España ha contemplado con 
la sonrisa del desden, lo mismo vuestras cán­
didas aseveraciones, que la infeliz actividad 
de vuestros diplomáticos en el extranjero.

Habéis declarado guerra al sentimiento 
católico que constituye el rasgo más profun­
damente caractei’ístico de la sociedad en que 
pretendéis reinar, y el sentimiento católico 
os vence, dejando en letra m uerta vuestra li­
bertad de cultos.

Predicásteis economías, y la nación no 
puede ya soportar la carga que le imponéis.

Estáis llevando á los últimos grados de 
perfección real todos los vicios que im agi- 
násteis en vuestros adversarios.

¿Qué mayor triunfo podríamos nosotros 
desear ni prometerno.s? D&»n«da sirven vues­
tros esfuerzos contra el sentimiento m onár­
quico ni contra el sentimiento católico: son 
de todo punto estériles vuestras predicacio­
nes. No hay un solo español fuera de los que 
teneis inscritos en vuestra guia de empleados, 
que no considere como un imposible la  conti­
nuación de este desórden, de esta anarquía, 
de este rebajamiento general.

Los intereses morales se repondrán á po­
sar de la propaganda del error, á pesar de la 
impunidad de blasfemias que se llam a liber­
tad de enseñanza, a pesar del eclipse de las 
aulas y de las escuelas, á pesar del descon­
cierto que en todas las esferas ha producido 
el génio de la rebelión.

Los intereses materiales, lenta y trabajo­
samente se repondrán tam bién; se repondrán 
cuando haya inteligencia en la  dirección de 
los negocios, y energía en la reducción de los 
gastos, y fuerza moral para hacer efectivos 
los ingresos, y órden y paz á  cuya sombra el 
trabajo fructifique y los elementos de prospe­
ridad se desarrollen.

Todos los males rápidamente enumera­
dos, con ser gravísimos, tienen remedio, y 
Dios permitirá que hombres de huerta volun­
tad lo pongan en su dia; pero hay un mal 
positivo, irreparable, que la revolución ha 
causado, y que llena de am argura nuestro 
corazón. La clásica y tradicional hidalguía

española queda esta vez tristemente deslus­
trada y desmentida á los ojos de toda Europa. 
Cuando nos digan que hemos visto interrum ­
pida por obra del acaso la reverencia de los 
españoles al trono de Recaredo y  San F er­
nando, responderemos que las desgracias no 
deben confundirse con los crímenes.

Cuando se .nos diga que la revolución ha 
escrito en un código la libertad de cultos, res­
ponderemos pidiendo la estadística de los 
moros, y de los judíos, y de los protestantes 
que hayan establecido el suyo en nuestra pá­
tria.

Pero cuando se nos diga que una reina 
irt'csponsable é inviolable ha sido la única 
víctima expiatoria de todas las tallas come­
tidas por doscientos ministros; y que los dos­
cientos ministros y los millares de diputados 
y de senadores, y de hombres de administra­
ción que se han sucedido en el espacio de 
treinta y cinco años, han escuchado en silen­
cio las acusaciones y las injurias, entonces... 
lo decimos con dolor, no sabremos qué con­
testar.

Porque la verdad es que este punto no se 
ha meditado bastante, y merece el primer 
lugar en el triste proceso que la historia pue­
de ya formar á la revolución.

'^Queremos prescindir de la irresponsabili­
dad legal, de la inviolabilidad del monarca, 
escrita en todas las Constituciones. ¿Qué sa­
ben de Constituciones las turbas ni sus caudi­
llos? Hay en todos los corazones humanos, 
habia sobre todo en los corazones españoles, 
un sentimiento que no estaba á merced de los 
intereses de partido ni de los arrebatos de la 
ambición, un sentimiento de respeto y gene­
rosidad hácia determinados principios que 
constituía el fondo del carácter nacional y la 
fuente perenne de su poesía y de sus glorias.

Por su Dios y por su rey y por su dama 
las hcróicas generaciones de caballeros que 
llenan la epopeya del pueblo castellano, con­
quistaron tanta y tanta gloria, que apenas lo­
gra borrarla el bochornoso espectáculo de los 
presentes dias.

No era preciso eii la  tierra española que 
la mujer se sentará en trono, ni que ocupase 
elevada jerarquía para que la trataran con 
dignidad como á débil los que tan bravamen­
te sabían batirse con los fuertes.

El pueblo que en sus costumbres y en su 
manera de ser ha lleve do á más ideal extre­
mo la nobleza y la hidalguía; el que en los 
momentos de la historia, y en el teatro, y en 
los romances, y en el palacio, en la aldea, y 
en el campo, se distingue de todos los pueblos 
de Europa por su respeto á la mujer, por su 
magnanimidad en frente de la desgracia, ese 
pueblo aparece un dia por obra de unos cuan­
tos perturbadores, rebelde contra el monar­
ca, vengativo con el indefenso y calumniador 
de la  mujer.

E l espíritu demagógico y antireligioso de 
pocos fácilmente se debilita y se hunde ante 
el desprecio de la casi totalidad. Pero los in­
sultos v los escándalos de esoS; pocos suenan 
más y"más hieren en el genefal silencio. Y 
cuando se ve que todos los que han sido mi­
nistros de la reina desde el dia de su mayor 
edad, ó más bien desde Octubre de 1834 has­
ta  el 29 de Setiembre de 1808 no se presen­
tan ante el jurado de la revolución reclaman­
do colectiva é individualmente la  responsabi­
lidad legal y constitucional que les alcanza; 
cuando tantos insignes caballeros en ocasio­
nes solemnes, quizá sobre los santos Evange­
lios ó sobre la cruz de su espada, símbolo se­
cular de la caballerosidad española, han ju ­
rado escudar como buenos y como leales á la 
reina y á la señora, y sin embargo, no la es - 
cudan; cuando de tal manera se han trabuca­
do y confundido hasta las nociones más vul­
gares de la cortesía, que eii documentos de 
aparente formalidad internacional se acogen y
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visten con ropaje de maliciosa literatura los 
míseros engendros de las plazuelas y de las 
puertas del cuartel; cuando todo esto, hecho 
por unos pocos, muy pocos por fortuna, es to­
lerado por todos, y sirve de norma para que 
nos juzguen las naciones extranjeras, ¿no es 
verdad que hay un gran motivo de pesadum­
bre al ver tan desfigurada la pátria de los ca­
balleros?

«Hemos hecho una gran revolución: el es­
tado de España exigía reformas radicales: el 
despotismo, las cadenas, la esclavitud del 
pensamiento, la mordaza consabida de la pren­
sa ... ¡Viva España con honra!»

Este es el tema que en los primeros dias 
gritaron y que en los subsiguientes han ex­
planado y repetido los impávidos reconstrnc- 
tores de la wtia de forasteros.

El buen sentido pregunta dónde están las 
acusaciones formuladas, y las mejoras intro­
ducidas, y los tesoros de libertad y de honra 
conquistados; y solo encuentra abatimiento en 
todas las esferas, miedo en los corazones y 
tristeza en los semblantes.

Esta España de Cádiz no se pai'ece á la 
España que precedió al pronunciamiento de 
la marina.

¿Es posible que en tan breve espacio de 
tiempo, y por móviles tan livianos, se haya 
borrado la  más noble prenda del carácter es­
pañol?

Comprendemos que haya desaparecido la 
riqueza, y que vaya desapareciendo toda ilus­
tración; pero no se comprende el naufragio 
de aquella hidalguía española que trajo siem­
pre sobre nuestra noble raza el respeto y la 
consideración del mundo entero.

Y sin embargo, es una triste verdad. La 
ilustración podrá renacer cuando nuevamente 
se organicen las universidades y se abran los 
estudios; la riqueza podrá reponerse, aunque 
lentamente, cuando haj'a órden y gobierno. 
Pero nada ni nadie podrá indemnizar á Es­
paña del daño que á su crédito y á su honra 
de nación clásica de la hidalguía y del respe­
to á las damas han causado los desleales que, 
para llegar al logro do una ambición insen­
sata, tuvieron que atropellar los fueros de la 
justicia, de la caballerosidad y del honor.

ESPAÑA CON HONRA.

Á S. M. EL DUQUE DE MON'TPENSIER.

Muy respetado señor: Iláse cruzado con la mia 
del 19 la carta que se sirvió escribir vuestra ex­
celsitud el 18 para La Iberia, desde su apartado y 
silencioso retiro de Alhama, en cuyas breñas se 
halla reeoí^ido estos dias con su escudero, hacien­
do penitencia para sacar del poder de malos eu- 
pantadores á la Señora de sus pensamientos. Y á 
decir verdad, señor de mi alma, que ha de haber­
se dado vuestra merced muy grandes calabazadas 
por esas peñas, no pocas zambullidas en el agua 
de esas fuentes, y hecho, en fin, famosas locuras y 
necedades por eSos montes, á juzgar por la traza 
que aquí van tomando las cosas, en beneficio de 
su persona. Mas, no quiero pasar adelante sin de­
cir algo á su magnificencia respecto del negocio 
de La Iberia.

Excusado seria, y enojoso á la reconocida y 
tan probada modestia de vuestra merced, que yo 
tratase abora de pintar al vivo y con abundancia 
áe pormenores la impresión que produjo entre los 
amigos del diario progresisia la lectura de sus le­
tras, que por ser cosa para ellos nueva y desaco.s- 
tumbrada el cartearse con personas de tan alta 
calidad y exclarecido linaje como es su señoría, 
nieto, yerno, cuñado, marido y padre de Borbo- 
nes, quedaron todos entre confusos y gozosos. ¿Y 
qué diré de la manera suave y benigna, del estilo 
Verdaderamente paternal y de las muchas prome­
sas que se contienen en ella? Nada que vuestra 
merced no supiera de antemano, como principe 
que es de grandes alcances y sagacidad. ¿Y qué

en socorrer al pobre y en alimentarle, en cui­
dar de los enfermos y en amparar á los niños 
desvalidos, tienen en Madrid constituida una 
junta permanente, que cumple admirablemente 
con.el objeto de su instituto benéfico. Ya por me­
dio de rifas, ya por medio de cuestaciones, ya por 
medio de bailes y de funciones teatrales, y muy 
abundantemente de su prpio peculio, bien cerce­
nado por las miserias y por los trastornos de los 
tiempos, las señoras bien nacidas y bien educadas 
de Madrid, no perdonan medio ni sacrificio para 
allegar recur.sosá las casas de beneficencia. Hacen 
más: tienen el valor de soportar la critica de una 
parte de la prensa, que condena hasta con sarcas- 
inojeste medio de ejercer la caridad; y en esto, 
como en otras muchas cosas, acreditan las señoras 
tener más carácter y más altura que los hombres. 
Adelante: nosotros poco podemos; poco valemos; 
pero las animaremos constantemente en su em­
presa, que es la empresa del bien, que es la empre­
sa de amor y de ternura y de consuelo, que ejerce 
admirablemente en el mundo la mujer buena. Es­
tas señoras son de todos conocidas, y de todos los 
buenos corazones respetadas.

Este año el baile para la beneficencia, dirigido 
por estas señoras, ba tenido lugar, como llevo di­
cho, en los salones del Veloz-Club, y puede asegu­
rarse que allí se habían dado cita las personas 
más conocidas de la buena sociedad; y á pesar de 
una concurrencia tan extraordinaria, y de la cual 
casi es difícil hacer mención especial, todavía se 
han quedado muchas personas sin billete por la 
imposibilidad material de dar cabida a tantos 
como lo deseaban; y si de algo se resentía la reu­
nión, era por el exceso del número, y porque no se

podían lucir ni tantas gracias juntas, ni tanta ele­
gancia, ni tanta variedad de adornos y finísimos 
vestidos que se plegaban como en una prensa, en 
lugar de extenderse vaporosamente, y con la am­
plitud para que sin duda estaban destinados.

Aquello era un campo estrellado de brillantes 
resplandores, en donde no se sabia qué admirar 
más, si la gracia y la belleza de las bijas, ó la 
majestad y la riqueza en las madres. La que no j 
deslumbraba por sus ojos, deslumbraba por sus i 
brillantes, y muchas y muy conocidas eran las 
que deslumbraban, tanto por sus ojos como por 
los brillantes.

Imposible, de todo punto es imposible recor­
dar aquí el nombre de las más, sino de un núme­
ro muy pequeño, y por la muestra se ba de venir 
en conocimiento del conjunto que allí se bailaba 
congregado.

Allí viraos á las duquesas de Medinaceli, de 
Verguas, de Noblejas, de Tetuan, Hijar y Almo- 
dóvar, marquesas de Villaseca, Ovieco, Villareal 
de Tajo, Jurareal, Torres de la l ’resa y Villapa- 
terna, Bedmar, Molins, Santa Genoveva, San Sa­
turnino, Zugasti, Valgornera, Martorell, de las 
Torres, de Pontejos, del Salar, de Isasi, de Fo- 
lleville, de Casaloring, Vega Armijo, Vesolla, 
Casatorres, Benemejis, Barzanallana; condesas de 
Toreno, Superunda, Fuenrubia, de la Cimera, 
Llobregat. Vilebes, San Luis, Giraldeli, Acapul- 
co, Catres, Oñate, Castilleja, Villanueva, Car- 
let, ^■elle, Martorell, Torrejon, la embajadora 
de Austria, condesa Karliski, de Pineda y las 
señoras y señoritas de Polo, la bomera, Soria- 
no. Basco de Calderón, Nájera, Ochoa, Cuadra de 
ValeZjlbarguer del Rio, Quesada, San Luis, \  ar-

gas, Reguiteros, Bustillos, Caballero, Viama- 
nuel, Sota, üladrazo, Centurión, Tablantes, Ai 
Ron, Carvallo, Slieiy, Fonseca, Seoane, Saave 
dra, Lemery, Javat, Baüer, Bayo, Meudez-Rábago, 
Rubio, Riquelme, Aramia, Maquieira, Beiiavides, 
Casa-Bayona,Chaves, Alvear, Sancho, Otin; y pi­
diendo yodesde ahora muchosperdonesálasperso 
ñas á quienes no cito, uojiorque no lo merezcan y 
no hayan contribuido al esplendor déla fiesta, sino 
porque humanamente no es posible recordar tan­
ta y tanta belleza, y además, porque no hay me­
dio de repicar y andar en la procesión; esto es, te­
ner que bailar, acompañar á las señoras y procu­
rar colocarlas lo mejor posible, y tener que pen­
sar en que al dia siguiente tengo que escribir es­
tos garrapatos para decir de.saliñadamente, y con 
poco método, lo que ya tan raagistralmente están 
.acostumbrados á \\acGv Asmodeo y otros escritores 
elegantes y maestros en el arte, y ya curtidos en 
el oficio.

Este invierno no ba sido estéril en conqui.stas 
y en resultados .satisfactorios; y del collar de per­
las de las jóvenes que son el ornamento de la so­
ciedad de Madrid, se van ádesprender algunas de 
las más hermosas.

La bella Isabel Nieulant, hija de los nobles 
marqueses de Villamagna, .se casa conD. Federico 
López Gaviria. Los novios llevarán en lo sucesivo 
el título de marqueses de Perijá, por cesión del 
señor marqués de Villamagna.

También el hijo segundo de los marqueses de 
\'illamagna se casa con la simpática seiiorita de 
Altuna; y el pailre del novio le ha cedido también 
el título de marqués de Gelos.

Mi amigo Juan Zavala, hijo de los condes de

Sierra-Bullones, se casa con la preciosa bija de 
loá condes de Santa Marca.

Por último, no mi amigo, sino mi hermano, 
porque así nos queremos, Hipólito binat se casa 
con la señorita doña Leonor Carvajal, sobrina de 
los duques de Abrautes.

Son lo que se llama cuatro bodas redondas: 
ocho verdaderas medias naranjas: juventud, her­
mosura, salud y riqueza: todo junto.

Que la fortuna les sonría á los futuros espo­
sos, que la felicidad les acompañe por toda la vi­
da,'es lo que les desea ardientemente el que estas 
lineas escribe.

Al concluir, recibo una carta, rompo el sello, y 
me encuentro con una tarjeta que dice así:

«La marquesa de Villaseca recibirá el lúues 
28 de Febrero ú las nueve y media.» Este si que 
es apuro y grande, no para el lúnes, sino para el 
martes; porque yo sé ya lo que es una recepción 
en casa de la marquesa de Villaseca, y desde ahora 
anuncio que me falta ánimo para referir lo más 
sencill ame lite posible lo que será aquella reunión; 
pero de todos modos, y sacando fuerzas de flaque­
za, haré uu resúmen abreviado para conocimiento 
de mis lectores.

Por último, los jóvenes del Velotz-Club tienen 
mañana una comida, y recordando las desgracias, 
la miseria y el hambre que hay en Madrid, han 
acordado repartir 600 raciones de pan éntre lo.s 
pobres del distrito. Muy digna y loable es esta 
medida, que tanto agradecerán los necesitado.s.

N iño.
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de la feliz y ocasionada intimación aquella, cuan­
do dice que, si bien se habia propuesto dejar sin 
réplica ni correctivo cuantos ataques se le diri­
gieran por la prensa, cuyos erro ras deplora, que­
ría por esta vez hacerle el favor á La Ileria de 
rectificar ciertas apreciaciones suyas, porque su 
lenguaje respetuoso y cortés con su persona era 
merecedor de tanta honra?

Porque, al ver que los acontecimiento se pre­
cipitan y suceden con espantable rapidez, que las 
colonias se pierden, que con las Córtes no se pue­
de atar un ochavo dé cominos, que los señala­
mientos no se pagan, que todo el ministerio anda 
mal ferido, y que la patria, en fin, va hecha una 
lástima, se presiente y se barrunta que, a la pos­
tre, no habia otro remedio sino es levantarlo so­
bre el pavés y proclamarlo por nuestro rey, con 
cuyo e^ecífico entrarían las cosas en su cauce 
natural, y renacería la confianza y el crédito, á 
favor del cual podría Figuerola promoyer y alzar 
nuevos empréstitos con que se remediase la situa­
ción; que, por esta tierra, con pesetas, vengan de 
donde vinieren, cualquiera gobiei'po es bueno, y 
díganlo si no por mí losjeinco años, verdadera 
edad de oro de feliz recordación.

No es menos cierta, serenísimo señor, otra de 
las afirmaí iones que a.sienta en su estimada del 
18, á su. er: «que no puede dar un paso, por scii- 
cillo é insignificante que sea su objeto, sin que 
luego al punto sirva de origen á comentarios má.s 
ó méuos graves.» Y en efecto, señor, que tiene ra­
zón vuestra merced, y de sobra, pai’a quejarse de 
esta manera de la policía que con él seejerce. ¿No 
es vuestra merced, como lo ha dicho, un cualquie­
ra, que puede ir, venir ó estarse donde y como le 
plazca? ¿No van, cuando quieren. Serrano á Sier­
ra Morena y Prim á los moptes de Toledo, sin que 
se haga en ello alto? ¿Por qué, pues, no ha de 
acontecer lo propio con su señoría?

Estábase muy quedo vuestra merced en Sevilla 
los me^es pasados, cuando, cátate ahí que por no 
sé qué tratos y ajuistades con Topete y otros caba­
lleros, da el público en la fior de decir que su leal­
tad conspiraba; ocurre, luego, el desembarco de 
los héroes libertadores, preparado por Topete, cor­
re con abundancia el dinero, y á seguida se dice 
en todos los tonos y unánimemente que el dinero 
lo prestó vuestra merced; tiene lugar la insurrec­
ción de Cádiz, sale con esto vuestra grandeza de 
su retiro de Lisboa, dirígese á su querida España, 
y la opinión pública, que habia dado en decir que 
aquella revuelta era un amasijo, con la llegada 
de su real persona á Córdoba, pone el grito en el 
cielo, y el gobierno entonces le manda volver por 
donde ha venido; se propone su señoría ser dipu­
tado, y esto que lo han intentado con éxito feliz 
muchos centenares de españoles y entre ellos, al­
gunos de menguado valor, no lo alcanza el duque 
de Montpetisier á pesar de los mayores esfuerzos, 
porque las gentes sencillas de aquellos distritos 
creen que por tales medios, quiere vuestra excel­
situd usurpar la corona: adolece de sus feridas, 
recétanle los médicos el uso de ciertas aguas, y 
apenas llega á Madrid, porque anda con chan­
clos y paraguas haciendo visitas y tapado con 
una bufanda que lo abriga y preserva de la incle­
mencia, dícese por todos que vuestra merced no 
há menester baños ahora, que tampoco está el 
tiempo para eso, y que, qué farsa es esta de vues­
tra bondad con el gobierno y del gobierno con el 
país; escribe á Camposagrado, y su carta se cali­
fica de manifiesto, y se comenta y se ridiculiza y 
se rie; da después á la estampa La Iberia su 
otra carta, y aquí es troya... ni satisface á La 
Iberia, ni cree ninguno en sus afirmaciones, ni 
falta quien es ;riba; ¡qué blasfemia! que, «si la 
coaiucta le vuestra merced hubiera sido siem­
pre la di u i houibre consecuente, leal y agrade­
cido, podia estar seguro y cierto de que nadie se 
ocuparía de lo que hiciese, ni sus actos se inter- 
pretarian en mal .sentido,» y diciendo tales co.sas 
la prensa, y otras mayores el público, en calles y 
cafés hay tan grande alg-arabía que Dios lo re­
medie.

Esto es hecho, señor; y pues los malévolos han 
de zaherirle siempre, paréceme lo más cuerdo no 
tirar la piedra y esconder la mano, como hasta 
aquí, sino es confesarse en público por autor de 
todo y cantar claro; que basta ya de paciencia y 
sufrimiento. ¿Ni cómo era posible que vuestra 
merced se hubiera puesto al oficio de conspirador, 
de haber sabido lo que habría de sobrevenirle des­
pués? Porque la verdad sea dicha entre nosotros, 
hasta la hora presente no sé qué haya tomado de 
las ganancias prometidas, como no sean doscien­
tos disgustos y cuatrocientas desazones, que lo 
tienen á mal traer, amen de las mermas y que­
brantos sufridos, que no son pocos, para que otros 
que no vuestra merced hayan sacado la tripa de 
mal año.

Antes de poner punto final, debo manifestarle 
que, no sin pena, he leído en su carta á La Iberia, 
un párrafo que dice «ha vivido feliz eu España 
veinte y un años,» porque tanto vale declarar que 
le fué bien y anduvo á gusto ese tiempo en que 
rigieron los destinos del país, hombres como Nar- 
vaez y los que perseguiau á Prim el 66, y fusila­
ban á los sargentos de San Gil. ¡Hágole á vuestra 
merced estas advertencias, porque en el próximo 
memorial que haga no se meta en contrapuntos, 
que suelea quebrarse de sotiles.

Tampoco me parece bien haya dicho vuestra 
merced que es soldado español, porque será servido 
de recordar que solo es capitán general fuera de 
reglamento, que vale tanto como decir: obispo 
inparlibtts, ómaestrante.

Y rogando á vuestra magnificencia que resti­
tuya al capitán de la guardia civil con quien 
juega al tresillo los 26 cuartos que le ganó la no­
che pasaíla, porque ahora no está el ejército para 
bromas, quedo su más obediente servidor y va­
sallo

F ulano de Tal.

Gandaya 25 del corriente.

¡VENGANZA!

La desesperación en que viven los conspi- 
badores triunfantes; la ira que les ahoga, en 
medio de su victoria; las malas pasiones en 
que han bullido y medrado siempre, se reflejan 
claramente en todas sus acciones. No pudien- 
do gobernar, persiguen; no pudiendo enten­
derse entre sí sobre el tanto más cuánto del 
reparto del botin¡ se vengan en sus leales^ en

t e

sus honrados adversarios, é en los que ellos 
se figuran que deben serlo.

La venganza es el último límite á que 
;an los hombres y los gobiernos.
Se compreitde que-, en un momerlttt -de­

terminado, el hacer cambiar de cuartel á  un 
general ó á varios generales, constantemente 
díscolos é insurrectos, sea una medida nece­
saria y salvadora.

Lo que no se concibe es el destierro arbi­
trario, ejecutado sin necesidad, y dispuesto 
contra oficiales brillantes, contra hombres que 
nunca han faltado al honor de sus banderas, 
y que además no ocupan un lugar preemi­
nente en la milicia, no porque no lo merez­
can, sino por su lealtad misma, y por fieles y 
buenos m ilitares, y no por traficantes en su­
blevaciones.

Lo que no se comprende, !ms que dicten 
estas sentenclás de destierro los hombres que 
han pasado su vida conspirando; los que de- 
ben sus ^ptorchados á  las sublevaciones que 
han promovido, y que hayan dado por pretex­
to para disculpar los atentados de que soii 
reos, que ellos no quieren la arbitrariedad ni 
la  tiranía; que ellos son liberales, que los 
destierros y los cuarteles les han obligado á 
faltar á su deber, por sostener la  Constitución 
y las leyes.

A nosotros no nos habéis engañado, ni 
nos habéis dado petardo, ni nos sorprende los 
desmanes que cometéis.

Sois dignos de lástima en la cumbre del
poder. No podéis reprimir vuestros instintos. 
Teneis miedo, como le habéis tenido siempre; 
teneis ira , porque en la cima del gobierno 
nadie os hace caso. Ni hay necesidad de cons­
pirar contra vosotros. ¡Qué enemigo más 
cruel que vuestras acciones! ¡Estáis dejados 
de la mano de Dios!

Representáis el papel que la Providencia 
os tiene reservado. Premiáis á  los sargentos 
que asesinan á sus jefes; desterráis á los ofi­
ciales leales y amantes de la disciplina que 
escaparon al puñal de vuestros cómplices.

Cada cual en su lugar.
Comprendemos el remordimiento que ten­

dréis cuando paséis delante de esos oficiales 
á quienes desterráis sin causa ni motivo.

Los tres galones que llevan en sus uni­
formes son de oro finísimo, y valen mucho 
má que entorchados y relumbrones á la  me­
jicana.

Continuad engolfados en la inconsecuen­
cia. Desterrad; ejerced venganzas.

No basta, no basta, aunque hagais más. 
Estáis perdidos; estáis desacreditados; estáis 
muertos.

obreros. Esto es gracioso y original: ¿qué en­
tenderá por reacción aquel periódico? Es pre­
ciso escribiT con la freácura con que lo hace 
El Pumte Alcolea, para consignar ese y 
otros parecidos desatifíos.

Pero hay en ese artículo otra cosa todavía 
y flPé fl^nuept^’á ñiás, ti’.ayesnra 

é^s/níjáflp’ l^.<i)íicluác«i, que dice:
«Así, pues, prediquemos al pueblo, al verdadero 

pueblo, liberal y trabajador, sus deberes antes que sus 
derechos, para que, conocidos aquellos, puedan practi­
car estos sin conmover la sociedad; persigamos y exter­
minemos á los que para ase.sinar la libertad se cobijan á 
su sombra, y de este modo el verdadero paeblo, santifi­
cando el trabajo, no exigirá al Kstado un jornal, sinoque 
acudirá á ganarlo donde su concurso sea necesario, se- 
¡jarandose de esa turba de ¡igitadores, que quedarán 
aislados, y, estrellándose coatrasu impotencia, servirán 
par.i que el pueblo sensato les huya y les desprecie.»

Esto do predicar al pueblo sus debo'cs a n ­
tes que sus derechos, es completamente nuevo 
en los periódicos revolucionarios; es arrojar 
la  escalera que ha servido para subir. Antes 
todo era hablar de los derechos del pneblo, y 
mimarle y adularle, proclamándole soberano: 
ahora que ese soberano quiero hacer un uso 
perfectamente lógico do su soberanía, se le 
despoja do ella y se lo intima que recuerde 
;?us'deberes: es imty natural; ya no sirvo para 
subir, sino para empujar á los que hau subi­
do: ahora se le teme y so quiere extraviarle, 
como siempre, y convertirle en instrumento 
contra tos adversarios do la situación. Por 
desgracia para ios amigos de El Puente de 
Alcolea, el pueblo sabe h quó atenerse, y 
quiénes son sus más impiacablos enemigos; 
quiénes los que, baldándole de derechos, le 
han dejado sin trabajo y sin pan para sus fa­
milias.

Según E / Puente de Alcolea, el pueblo, 
(ísantificando el trabajo, no exigirá al E s- 
»tado un jornal, sino que acudirá á ganarlo 
»donde su concurso sea necesario.» ¿Y á dón­
de irá á  ganarlo, si la revolución lo ha arra­
sado todo, se han paralizado las obras, el di­
nero se ha  retirado, y por todas partes reina 
la  miseria?

Ahora quiere aquel periódico que el pue­
blo huya de los agitadores: al principio de la 
revolución, esos que ahora se llaman agita­
dores, eran los mejores y más beneméritos 
patriotas. Mucho han variado los tiempos, 
pero todavía han de variar más.

La Política, ese periódico que aun cuando par­
tidario de esta absurda y monstruosa situación, 
suele á veces ser sesudo, jirocurando algunas pi­
car de hábil y picaresco, lo decimos con verdadero 
dolor, se ha contagiado de la literatura periodís­
tica, que tan del gusto y de los alcances de los 
diarios progresistas es; y se nos -sdene anoche con 
un artículo que uo sabemos decir si nos ha inspi­
rado más lástima que risa.

El móvil que ha puesto la pluma en las manos 
de La Polilica, ha sido el despecho, y como el des­
pecho es siempre mal consejero, de aquí el que 
nuestro colega haya perdido su habitual aplomo, 
y enseñado un poco de su negro humor.

La cosa, bien mirada, no es para ménos.
El duque de Montpeusier, ese modelo de her­

manos, de príncipes y de ciudadanos, esepersoira- 
je que solo qs sim pático para La Política, la que 
ha consaérado por espacio.de muchos meses todo 
su talento y toda su habilidad á procurar la exal­
tación de su ídolo querido al trono español, no 
solo S3 ha visto TítjChazado por el país en masa con 
l.asolacxcep.Am 'de unas cuantas individualida­
des egoístas y ambiciosas, sino que ha recorrido 
iiua por una todas las etaj)a.s de la más espantosa 
de las calamidades que puede pesar sobre una in­
dividualidad; el ridículo.

Comprendemos toda la bilis que La Política 
dehe atesorar y casi casi le perdonamos todos sus 
denuestos, que, después de todo, valen poco y 
siempre muchísimo ménos que el buen rato que 
nos proporciona á los que siempre nos hemos bur­
lado, dicho sea con el debido respeto, de las ridi­
culas aspiraciones de su ridículo candidato.

¿Con que será rey de España, querido colega, 
el que quiera revolución? Pero es el caso que la 
revolución no tiene voluntad; es más, que no pue­
de tenerla, porque para poseer como es debido esa 
potencia del alma, se necesita contar antes con 
entendimiento, que vea, que examine, que com­
pare, y como resultado de esa comparación elija. 
Mas como para comparar es preciso tener memo­
ria, y la revolución ha procurado ahogar la suya 
entre los pliegues, de una conciencia tan tenebro­
sa como su desdichada historia, de aquí el que la 
revolución, que solo mantiene el instinto de con­
servación, carezca de memoria, do entendimiento 
y de voluntad, y por ende no le sea posible elegir 
monarca, ni aun ese tan digno de ella, contentán­
dose con ir pegando tumbos hasta dar en el abis­
mo que ya ve abierto á sus piés, y donde con so­
berbia inaudita pretende también precipitar al 
noble pueblo español.

La Política viene hecha un verdadero Pere 
chesm, lo cual es un buen síntoma.

Dice que será rey de España el que quiérala 
revolución; pero es el caso que ni aun la misma 
revolución ha querido á Montpeusier.

También dice que se alegra que nosotros le 
combatamos. La Política estó contenta, y nos­
otros también. Así habrá paz.

Añade que ni carlistas ni isabelinos unidos- 
podríamos derribar la revolución. Pin este pequeño 
detalle no estamos conformes.- pero esta es una pe- 
queñez para los fines de La Política.

Al ver á nuestro colega tan furioso, se nos fi­
gura que los progresistas no se han dejado enga- 
tasar, y que, al ménos por ahora, no hay térmi— 
noshábiles para que se reproduzca el 56.

¡Qué díantre, estimado colega! cachaza y mal,-i 
intención; y .-johre todo, no hay que descomponer­
se, ni perder la paciencia, ya que por fortuna to- 
daria se conservan las ¡xisiciones.

Bajo el epígrafe Abajo las caretas, pu­
blicó ayer El Puente de Alcolea un artículo 
en que pretende demostrar que la reacción es 
la que promueve las manifestaciones de los

de que sfea la háhilidad con que se diryatiáíi. na­
ve, tiene que cedter muchas veces á fuerza mayor, 
y aun se estrella alguna en bajos y escoHós que
no señ.alau las cartas.

-------------- ‘----------------------

niños y niñas que asisten á u  
vendiéndose cada Can^tifi • ^  y
resultará un ^
reales en HbritosTsi t  ü e f r . 
tales libritos se venden

La Nación publica los siguientes curio­
sos párrafos:

«Con el título de Liga del órden, se está formando en 
París una asociación que tiene por objeto, pura y sim­
plemente el que los vecinos de cada barrio y los de 
otros, si necesario fuese, se reúnan al menor amago de 
intentonas como la de Belleville y dispersen á garrot-azo 
limpio á los alborotadores, sin que la policía ni la guar­
dia de París, y ménos el ejército, tengan que intervenir 
para nada.

• En las listas de adberentes $e yen ciudadanos de to­
das las profesiones: abogados, comerciantes, fabrican­
tes, pequeños industriales, muchos obreros, estudian­
tes, etc. Parece que los organi-zadores de esta liga del 
ó»den han recibido ya varias remesas de buenos y sóli­
dos garrotes.

Tal es el resultado práctico de las exageraciones de­
magógicas. La sociedad, conmovida un instante, vuel­
ve hoy por sus fueros, y cansada de ser -víctima do los 
alborotadores de profesión, tiene que coallgarse contra 
ellos para que su vida económica no siga paralizada 
como hasta aquí.

La Liga del orden no quedará circunscrita segura­
mente á Francia, sino que se expenderá á todas las na­
ciones en que asome su cabeza la propaganda demagó­
gica.»

No puede formularse acusación más ter­
rible contra las ideas que se han propalado 
como las más sanas y liberales: la demagogia 
no os más que la -última consecuencia, do cier­
tos principios, que desechados como absurdos 
en los pueblos más inieligentes, han sido pro­
clamados como salvadores de la  sociedad y 
origen de todo progreso.

Por lo demás, buena falla hace que esa 
asociación se extienda á  España, donde se ha 
establecido otra con muy distintas condi­
ciones.

«Desengáñese nuestro colega. La nave del Es-
»tado salió de puerto con rumbo fijo... El buque, 
»Dios mediante, llegará á su destino. ¡Pues uo 
«faltaba más que cuando existen tantos corsarios y 
«piratas, los mismos tripulantes de la nave del Es- 
»tado, sean los que la comprometan, yaque aque­
l lo s  felizmente, ni tienen fuerzas, ni condiciones, 
»ni valor para apresarla y rendirla!»

¿Lo quieren Vds. más claro? La nave salió del 
puerto de Cádiz con rumbo fijo y... Dios mediante, 
llegaré á su destino.

Parn eso se halla el Sr. Topete en el ministerio 
de Ma’rin a , é im pera, nuevo Neptuno, en los 
mares.

Para eso se operan incomprensibles evolucio- 
cioncí) en el seno mismo del gabinete.

Para eso el alcalde popular de Madrid y pre­
sidente de las Córtes .soberanas ha aceptado el 
puesto de ministro de la Gobernación.

Para eso se ha movido tanta alharaca con las 
conspiraciones carlistas y republicanas, esperan­
do que el país, sin esperanzas de reposo, rendido 
y falto de fuerza^;, sufra la ignominia de sujetarse 
á extranjera coyunda.

Para eso se mu even tropas de uua parte á otra, 
se arreglay dispone todo, guarneciendo más aque- 
lla.s provincias qu e se suponen peor dispuestas 
para sufrir la afrenta.

Por eso se tra ta  de inutilizar á cuantos jefes 
militares se presu.me que podrian simpatizar con 
la hidalguía y no bleza del pueblo español.

Por eso se obs ervan cambios en la redacción 
de algunos perióí licos, dejan otrosde publicarse, y 
enmudecen algui ios que no há mucho tronaban <m 
contra di€\.franeé, t, que pretende, á fuerza de habi­
lidad, de oro y d e intrigas, erigirse en rey de Cas­
tilla.

Nada nos s<y rprenderá. Estamos hace tiempo 
curados de espai ito.

Pero hasta el fin nadie es dichoso, y por grau-

Haciéndose cargo P l País, periódico que tiene 
todo el mundo como propiedad del Sr. Topete, de 
ciertas palabras de La Nación en que se supone 
que la nave del Estado surca con trabajo mares pro­
celosos, con u>i temporal deshecho, le dice muy arro­
gante al diario progresista:

r-: Solo el exquisito celo que por su honra ha 
distinguido siempre al noble y pundonoroso 
marqués de Bedmar puede impulsarle á dar 
uua nueva muestra de su nunca desmentida 
caballerosidad, tratándose del asunto á que se 
refiere en una carta que para su inserción nos 
ha dirigido.

Ija justicia que asiste al señor marqués de 
Bedmar en el negocio á  que alude la carta ^  
tan probada como notoria, así como es públi­
co y universal el concepto que disfruta el se­
ñor Figuerola por su desenfado, por su osadía 
y por su atrevimiento para hacer afirmacio­
nes que, como sucede en este asunto y en 
otros much(-s, carecen completamente de fun­
damento.

lié  aquí la carta, que insertamos con mu­
cho gusto:

Exemo. Sr. D. Laureano Figuerola.
Madrid 26 de F.«brero de 1870.

Muy señor m‘o: Hasta hoy no he visto el Diario do 
las Sesiones dei 19 del corriente, en el cual leo las pala- 
brt s que, al-adiendo á mí, pronunció V. en a sesión de 
ose dia: ase fac p >r otro camino, y tal. vez sea esta la ra- 
:.on porque milita hoy en otras fias, y nos prometió, según 
Migo entendido, la vuelta de doña Isabel de Borbon para 
el corriente mes.»

Estas palabrí.s solo han sido rectificadas en lo tocan- 
ce á la cuestión legal, pei-ó uo así respectó á lo que át-a- 
ñe á mi persona; y como implican en su primera parte 
una ofensa, y en la segunda una suposición griftuita, y 
que nadie tiene dereelio á hacer sin absoluta certeza y 
prueba positiva, me veo en la enojosa precisión de ro­
gar á V. que las explique ó rectifique, pues afectan ámi 
pundonor; necesito que V. mismo las ponga el correcti­
vo que tiene derecho á exigir quien se cree lastimado 
en lo que el hombre tiene de más precioso en el mundo.

Espero, pues, y ruego á V. de nuevo, íh:. Figuerola, 
se sírva explicar unas palabras, cuya retractación e.stoy 
dispuesto á aceptar, si por acaso han sido línicaménte 
hijas de apasionada improvisación.

Doloroso seria que un silóneió injustiíloado me obli­
gase, atendidos los deberes que me impone la posición 
de V., al sacrificio de poner á prueba ¡ni paciencia: más 
si V. se desentiende de este ruego, lo cual no haría en el 
caso presente gran favor á la delicadeza de V., tendré 
el sentimiento de aguardar la indicada explicación para 
cuando vuelva V. á la vida privadq, epsa que deseo ar­
dientemente, á fuér de español y honrado ciudadano.

E l marqués de Bedmar.»
(Es copia.)

ñiños dan buena cuenta de tan  ^ 
no será aventurado suponer m , /  
car aquella suma
te de los maestros. ^ P^r-

íjue el ingeniero Sr
do á su colega de sugerí

flojos papeles.

Quisiéramos nos explicaran los diários titula­
dos liberales, en qué regla de tres encuentran la 
razón para llamar tiranos, déspotas, inicuos, ene­
migos ele la luz, y toda la retahila de ordenanza, 
á las gobiernos que daban el cuartel para Astú- 
rias, por ejemplo, al general Prim, que ha confe­
sado ser conspirador de oficio, y es humano, libe­
ral, leal, blando y amigo de la luz, ese mismo 
Prim desterrando oficiales beneméritos y dignos 
que jamás han conspirado.

Muchas veces hemos puesto en aprieto á los li­
berales con esta clase de preguntas, y ellóá, en 
lugar de contestar, revientan con uua andanada 
de insultos liberales. Tratan á los moderados co­
mo trataron á Serrano y Prim cuando desertarotl 
de las filas progresistas. Los moderados pueden 
consolarse fácilmente, sabiendo que es muy fácil 
recibir aplausos de los progresistas, y si no ahí 
tienen al general Córdova, que es sócío de la Ter­
tulia progresista, y dé los más respetables y que­
ridos...

Quedamos, pues, Convenidos y convencidos. 
Cuando se destierra á Prim coü motivo, picardía, 
infamia, etc.; pero cuando ÍPrim destiérra del mo­
do que lo hace, entonces moralidad y justicia.

E-: decir, que en entendiendo las cosas al re­
vés, quedamos todos contentos y conformes.

Bueno es hacer estas llamadas y ligeras indi­
caciones, para que el país vaya comprendiendo lo 
que es moralidad, libertad, consecuencia, y sobre 
todo para que vaya entendiendo la nueva gra­
mática... parda de la revolución.

Leemos en La Iberia-.
«El ñamante marquesito de Covadonga, por obra y 

gracia de doña Isabel de Borbon, se encuentra ya en 
Roma.»

Pues por obra y gracia dé doña Isahél de Bor- 
bpn es marquesito Priih, y duquesitó Serrano, y 
otros marquesitos y duquesitos que Ée han arras­
trado como culebras á los piófe de doña Isabel de 
Borbon, y que á no haber sido, por la augústa se­
ñora, andarían hoy sin zapatofe: afortunadamente 
el pueblo lo sabe y lo comprende Como nósótros.

Continuamos recibiendo las cartas de Francia 
con un dia de retraso. Los perjuicios que con este 
sistema se siguen soñ incalculableá.

Los derechos individuales, sagrados- é ilegis- 
lables, han quedado reducidos á qué no hay ni el 
derecho sagrado de la correspondencia. Lo que 
decimos es una cosa que trae la prueba á la vista, 
y sin embargo, el gobierno se burla del público, 
y no remedia un escándalo tan grave como este, 
que denunciamos todos los dias.

Por decoro, siquiera por decoro de la admi­
nistración.

La Gaceta publicó ayer un decreto, man­
dando que se enseñe la Constitución del Es­
tado en las escuelas normales y en todas las 
públicas de primera enseñanza de la nación.

La idea es digna del Sr. Echegaray: no 
hay honrado padre de familia que no crea que 
lo primero y principal que deben aprender sus 
hijos es el catecismo, los primordiales deberes 
del hombre, y los rudimentos de una buena 
educación. El Sr. Echegaray empieza por la 
Constitución, que es lo que ménos falta hace á 
un niño, y por donde antes se acababa en las 
universidades.

La ocurrencia es digna de Suñer y Capde- 
vila.

Tiene, sin embargo, otro punto de vista 
muy distinto. Si la Constitución ha de ense­
ñarse en todas las escuelas de primera ense­
ñanza, habrá que dar á cada niño y cada niña 
un ejemplar de la Constitución; es decir, ten­
drá que comprarlos su padre, porqué lo exi­
girá el maestro, para lo cual es de suponer 
que se le comuniquen las órdenes oportunas. 
Calculando próximamente en dos millones, los

colega de Hacienda.

En 1m  Independm ría  B m ñ o lr ,  vi.cü de 1.
«Quince números lleva publicados & Fr 

S-v, y en tan escaso tierano üí>np
del mal servicio de cqrro^.***"^ “í®quejara*

de aptitudde los empleailos, porque no es po.sible atribuir ' ■ « 
cion lo que viené sucedienao r -
cepto, excitamos por c e n tZ im T v tX  ñoí d i 2  ' T  
comunicaciones para que Domra ur, ^  deIaq __ ^  retnedio eficaz, t6es«n los extravíos dfe irtiDteka^ nno
frecuencia, que ya pica e / h S r i a 7

Nuestro colega no puede atribuir á mala 
intención los repetidos extravíos de su sT ú- 
meros, pues, siendo de la situación claro 
que los empleadbs de correos no tienen inte

p e r i d d U t
'gnalos'motivos ̂ qñeLa Independe,veta, ¿qué deberán suponer?

c e l e b S  S , ?  d « d ocelebrarse ayer habrá quedado aprobado
arreglo de gobm-nadores: suponemos si hor 
lo publicará la Gaceta. ^

¿Si el ministerio tratará de dar una broma 
de al ^aís, y por eso habrá e S

Dice Ei hnpai-citd que hoy sale el señor 
Ruiz ZDi.nlla para sus posesiones de la oro 
vinera de Palencia.

No ha faltado quien ha creído que este 
via^e tendría alguna importancia: nosotros, 
recordando que el año pasado fué también al 
mismo punto á pasar los dias del Carnaval 
creemos que este y no otro sea el motivo dé 
su salida.

Ayer se agitaban los partidarios de Mont- 
pensier y se mostraban muy satisfechos y re­
gocijados,. No escaseaban las noticias ni tam­
poco las invenciones. A juzgar por sus anun­
cios, el bañista de Alhama. seria rey dentro 
de breves dias, y progresistas, unionistas, 
demócratas, ejército, todos proclamarian á 
Antonio I, rey demócrata y coronamiento del 
edificio de la revolución.

Como acontece en tales casos, se decía 
que se contaba pai-a el lance con el general 
Prim , con Rivero y con todos los ministros, 
excepto uno, y con toda la mayoría del Con­
greso, 

il'¡Ilusiones engañosas!

Entre las facilidades con que ayer conta­
ban los entusiasmados partidarios do Mont- 
pensier, figuraba el desarme de los volunta­
rios, que se baria con tanta prontitud como 
falta de resistencia en el momento en que se 
efectuase la proclamación del rey demócrata.

No sabemos si psta idea será original del 
aspirante ó hija del exceso de celo de sus 
partidarios.

Él siguiente alfilérazo es de La Esperan­
za dé anoche;

«La .sangre dé Alcolea, la sáiigrc dé Béjar, la do 
Santander, toda la sangre qife se ha flerramadó én F.á- 
jiaña desde la setembrina, cae sobre Montpensier.

Y esto es indudable: porqua Topete ha dicho que 
hizo la reTOlucion por Montpensier, y todos han recono­
cido que á Topete se debió la revolución.

Montpensier conspiró para derribar á su cunada: 
quiso derribar á su cuñada por ocupar su puesto, que 
aún no Ite ocupado, y claro está que quien hizo lo mas, 
hará lo menos, y que conspira hoy como conspiró ayer,

Y Montpensier aquí es un intruso, un extranjero^ 
que no puede alegar raáádcrécho para Vivit simplemen­
te e¿ Fspafla qué él reirpeto á las leyes del país.»

A estó pódiá agregarse lo mismo respecto 
de la sangro vértida cñ Valencia, Zaragoza,
Barcélomá, etc., etc.

¡Qüé comentarios hemos de hacer nos 
otrosí La verdad se bastá por sí própiá.

La enmienda F^sentada por el Sr. Muzquiz al 
suplicatorio para procesar al arzobispo de Santia­
go. dice así:

'«Considerando qpé en el poder civil no existe
iurisdiccion bastante para conocer de los delitos
que se imputan al Emmo. cardenal arzobispo de

compete exclusivamente definir las facultades } 
límites de los poderes constitucional.. 

«Considerando que los decretos ^

^  ̂ I ĵoT d X iS ™ -  c o u T e s?

<,». 4u « riie„  proponen 4 lo«Los diputados que
delibernoiony . p r «  J e o -  
2 enmienda al cli __p1 veto par­te 

misión en el caso de ser desechado el voto par­

ticular: > , irto-ar á con-
, u  eomWon « « « d »  « “  “  “  "Sicio de 1.

«reapomab'Wod en qn i
«de Gracia y Justicia i »  ^jrosto y 6 de
»las Córtes de 5®* g o 'J t id fT a l Consejo
«Setiembre, indebidamen • . prnoae laconflictos á que expone la 
«ue lisbajio', j  r -  . ^  independiente mi«.rituaciondelpoilcrcivilcneim

«nisterio de la  ̂ pebrero de l^fíO-StW lU  Liv. *,5--

Muzquiz. —U ncéta.
Vildósola.—Pardo Bazam
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los militares no pueden concurrir á re­
uniones políticas, porque lo prohíbe la orde-

^^La* religión de la milicia será muy estre- 
ha pues así lo dice el general Prira; pero se 

^os^íigui’U' que este religioso militar tiene la 
rtiaugu uniy ancha y relaja con frecuencia sus 
otos hermanos delaórden. Des-

le Villarejo de SalvanOs hasta Portugal, y en 
Tos diez y nueve dias que duró aquella esca­
patoria, el religioso militar que habla violado 
[¡clausura de la religión de la milicia, no se 

un solo dia á cumplir con sus deberes 
militarmente religiosos.

En cuanto á prohibir la ordenanza que los 
militares concurran á reuniones políticas, 
¿ebc de ser cosa nueva y artículo adicional á 
“ „el Código. No debia de regir en Mayo de 
1864 porque el general Prim  no habría acu­
dido,'existiendo ta l prohibición, á la reunión 
Tg Campos Elíseos y á la procesión de los 
restos de Muño?. Torrero; ni habria acudido 
mntas veces á la rertulia progresista y otras 
reuniones esencialmente políticas.

Cuando el general Prim  habla de ciertas 
rosas, hace á las mil maravillas el papel del 
[lidio predicador.

Como una prueba de la tranquilidad de 
(H,e se disfruta y hay probabilidades de dis­
frutar en la Península, trascribimos el ag ra- 
doUe ramillete de noticias que anoche publi­
caba L(í Política, todas agrupadas para que 
la sensación fuese más agradable:

«En .•Vrenaí, ijrovinoia de Avila, ha habido entre ab­
solutistas y liberales una discusión á tiros, de la cual 
, fgsuitado muerto el secretario del ayuntamiento.
” En uno de los pueblos de la provincia de Segovia, al 
zar el ofertorio de la misa el cura, leyó hace tres días 

1̂ manifiesto del candidato carlista para la diputación á 
Cortes, recomendándole eficazmente á los fieles.

Fn Morella, los voluntarios de la libertad y los pocos 
liberales que hay, hau empezado á hacer servicio de vi­
gilancia, como si estuvieran en campaña, por temoi- á 
algún tumulto.

En Cardafiosa, provincia de Avila, se lanzaron á la 
calle en armas, teniendo que encerrarse los liberales y 
el ayuntamiento para no ser atropcUados.

Correspondencias de provincias, de que hablan al­
gunos periódicos, aseguran que el moviniiento general 
se verificará el mes próximo.

En Madrid mismo. El Legüimisla dice anoche que 
los carlistas han apaleado al comandante de la llamada 
Partida de la Porra.

Por último, aun cuando no sabemos hasta qué punto 
es prudente la publicación de noticias sobre movimien­
tos de los cuerpos militares que está haciendo el gobier­
no. consignaremos, ya que lo hacen otros periódicos, lo 
qne encontramos hoy.

Los jefes y oficiales del arma de caballería de Zara­
goza, con la cual aseguró el Sr. Pruneda desde Bayona 
que contaban los carlistas, desmienten con indignación 
este rumor, contrario á su dignidad.

Ayer salió de Alcalá para Barcelona el batallón de 
cazadores de Vergai-a; de Toledo han salido hoy para 
Alcalá dos compañías de Cantabria; los carabineros con­
centrados en Ciudad-Eodrigo con motivo de la partida 
(ieni/guebstas ,de Portugal lian vuelto á sus puestos; la 

guarnición de Málaga, que es numerosa, ha recibido ór- 
den de estar dispuesta para salir en cualquier momento; 
cuatro compañías del regimiento de Córdoba, que esta­
ban en la Coruña, van de guarnición á Sa,ntiago.

Se ha dispuesto que del parque de artillería de Ma- 
dridt se remitan al comandante general de Navarra 200 
fusiles trasformados al modolo de 1807, y 40,000 cartu­
chos para los mismos.

El brigadier Palacios, que había ido en comisión á 
Santoña, ha vuelto ayer á Madrid.

Para concluir, diremos que La Iberia desmiente esta 
mañana de una manera terminante y calificándolos de 
absurdos, los rumores de que algunos cuerpos del ejér­
cito estén en mal sentido respecto al gobierno y á la re­
volución.» --------------- ----------------------

Ta no le satisface al gobierno dar cuar­
tel para Canarias, ó desterrai' á beneméritos 
jefes del ejército. Hoy, y sin motivo conocido, 
se ha prevenido al coronel Sr. Bárbara que 
se constituya arrestado en las prisiones mili­
tares de San Francisco.

Esta disposición fué acordada por el ca­
pitán general dé este distrito en el ácto de 
presentársele el Sr. Bárbara á recibir sus ór­
denes antes de partir para Canarias.

Semejante medida no ha podido ménos de 
sorprender á el pundonoroso y bravo señor 
Bárbara y á sus numerosos amigos, por más 
que ya estemos acostumbrados á todos los 
atropellos y á todas las arbitrariedades de la 
situación.

Por lo visto, el ser aquí un militar leal y 
fiel guardador de la ordenanza, es causa jus­
tificada para hacer con él lo que se ha hecho 
con el Sr. Bárbara y con sus demás compañe­
ros. Ya hemos dicho, y repetimos, que par­
tiendo de este principio, va á ser muy larga la 
lista de los jefes del ejército.español que ten­
drán que cambiar de cuartel en un breve 
plazo.

Ya informaremos á nuestros lectores de 
la marcha que llevo el procedimiento que se 
incoe contra el Sr. Bárbara (pues no com­
prendemos que se le retenga en las prisiones 
niilitares sin que se formalice un sumario 
que arroje alguna culpabilidad), y también 
ofrecemos hacerlo de todo cuanto se relacione 
Con este asunto, qne por lo visto promete ser 
hin funesto para el gobierno como honroso 
para los perseguidos.

Ayer debió llegar á Marlrid el diputado 
electo, Sr. Puig y Llagostera.

Damos la enhorabuena al señor ministro 
de Hacienda.

E¿ Tiempo, en su sección de ÜUvma hora, 
publicó anoche los siguientes importantes 
párrafos:

^Entre las declaraciones hechas hoy por el mini-ste- 
^0. con ocasión de las pr^uivt asé interpelaciones usua- 
ícs en los sábados, hay tres que merecen que las ade­
lantemos á nuestros lectores.

L’nadel general Prim, relativa á que los militaresno 
pueden usar de los derechos individuales, asistiendo á 
uingun género de reunión política, porque lo prohíbe la 
ordenanza, .y lo tiene además prohibido 6. S.

Otra del'Sr. Figuerola, de que personas muy influ­
yentes de la situación son las primeras en. paralizar los 
apremios á los deudores morosos de bienes nacionales, 
^aperábamos que se pidiesen los datos y los nombres 
relativos á un cargo tan grave cuando se dirige á los 
Representantes del país; pero ni estos lo lian exigido, ni 

Sr. Figuerola ha dicho más. Conste.

Y por fin, la tercera ha sido del mismo señor mini.s- 
tro, asegurando que un espíritu favorable á la restaura­
ción se desarrolla en Barcelona.

¿No le ha visto siempre el señor ministro desarrolla­
do en todo el reino. >

Dice La Corresponcencia-,
«Los generales San Román, Lersundi y otros han re­

cibido órden de presentarse en España, en atención á 
darse por terminada la licencia que se les concedió para 
viajar por el extranjero.»

No ya entre unionistas y radicales, sino 
en el seno de. estos últimos, comienza á agi­
tarse el oleaje, si hemos de dar crédito á las 
siguientes líneas del Pueblo-,

«La persona que sepa el paradero de las soluciones 
del ministro de la Gobernación, puede acercarse al pa­
lacio de la representación nacional, donde es posible 
que se le dé un buen hallazgo.

La cósa lo merece por cierto.
—Se considera como inminente una ruptura entre los 

cimbrios y los progresistas. El Sr. Martes y sus espe­
ciales adeptos se inclinan más hácia la izquierda. Los 
otros andan errantes, sin duda porque todavía no se 
vislumbra dónde sale y dónde se pone el sol del poder.

—Puede darse como seguro el triunfo de Topete en el 
seno del Consejo de ministros. El Sr. Rivero, una vez 
fracasado su proyecto singular de gobernadores, es con­
siderado por todos como ministro de fila, y nada más. 
De aquí el rumor de que abandonara la cartera tan 
pronto como haya una ocasión propicia para retirarse á 
llorar las consecuencia.s de sus veleidades políticas.»

¡Qué desdicha! ¡El Sr. Rivero reducido, 
poco ménos que á soldado raso!

Ayer no anunciaba La Correspondencia 
más qne tres encomiendas y cruces de Car­
los 111 ó Isabel la Católica. Es el número niás 
estéril eu condecoraciones que hemos visto 
desde hace más de diez meses.

Leemos en La  Epoca;
«Una publicación autógrafa de París supone adelan­

tada la negociación entre ol Sr. Figuerola y una .socie­
dad dé capitalistas franceses para facilitarle dinero so­
bre los bonos.

Ya vé El Diario Español que en París se habla de lo 
mismo que en Madrid, y aun podríamos añadir que todo 
se reduce á un mezquino anticipo de un millón de fran­
cos; pero en condiciones tales que casi parece ventajoso 
ya el empréstito dé los 1,000 millones.»

Acerca de la llegada á Roma del príncipe 
de Astúrias, dice anoche La  Epoca:

«Se lian recibido en Madrid noticias anunciando que 
el príncipe Alfonso bahía llegado sin novedad á Roma, 
habiendo sido recibido con gran cariño por Su San­
tidad.»

Por SU parte E^ Tiempo, dice acerca del 
mismo asunto lo siguiente:

«Según noticias que tenemos por ñdedignas, en Ro­
ma han presentado sus lespetos al príncipe D. Alfonso 
casi todos los obispos españoles, residentes en la capi­
tal del mundo católico, con ocasión del Concilio ecumé­
nico.»

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.

EXPOSICIOX.
Señor: I.a escuela de primera enseñanza tiene por 

principal objeto cultivar la inteligencia y formar el co­
razón de la juventud, devolviendo á la sociedad sus hi­
jos dotados de la instrucción necesaria para que sean 
después dignos ciudadanos. Con el propósito de alcan­
zar tan elevado fin, las naciones más adelantadas han 
dado un lugar preferente, entre las materias que abraza 
la instrucción primaria, á los elementos del derecho 
positivo en sus principales ramos, ó cuando ménos á la 
enseñanza del código fundamental político que á nin­
gún ciudadano le es dado desconocer, siendo la garan­
tía más firme de sus derechos y la norma á que deben 
ajustarse todos los actos de la vida pública. La ense­
ñanza, por consiguiente, de nuestra Constitución demo­
crática sena de todo punto indispensaliie en las escu 
las primiu'ias, aunque solo fuera porque en ella se reco­
noce el derecho universal de sufragio, que á todos ofre­
ce intervención igual en los actos más graves y decisi- 
,'os de la vida pública, y poniue su título primero es la 
consagración solemne, por primera vez hecha en nues­
tra España, de los imprescriptibles derechos de la perso­
nalidad humana.

Por las razones -expuestas, el ministro que suscribe 
tiene la honra do someter á la aprobación do V. A. el 
adjunto proyecto de decreto.

Madrid 23 de Febrero de 1870.—El ministro de Fo­
mento, José Ecbegaray.

decreto.
Conformándome con lo propuesto por el ministro da 

Fomente,
Ven^o en decretar lo siguiente:

Artículo l .“ La en.señanza de la Constitución del 
Estado es obligatoria, desde la publicación del presente 
decreto, en las escuelas normales y en todas las públi­
cas de primera enseñanza de la nación.

Art. 2.“ Los maestros de las escuelas públicas ex­
pondrán libre y sencillamente al alcance de los ñiños la 
Constitución, haciéndoles fiar á la memoria, por lo me­
nos, el título primero de la misma.

Art. 3j® Las juntas provinciales y los inspectores de 
primera enseñanza quedan encargados de vigilar por el 
cumplimiento de este decrqto.

Dado en Madrid á veintitrés de Febrero de mil ocho­
cientos setenta.—F’rancisco Serrano.—El ministro de 
Fomento, José Ecbegaray.

r e v i s t a  d e  l a  p r e n s a .
De nuestro apreciable colega El Tiempo toma­

mos los siguientes párrafos de su artículo prime­
ro de anoche, sintiendo no poderle insertar ínte­
gro por la abundancia de original:

EL DEBER.
Entre los partidos políticos que militan ?n el mundo 

civilizado, hay dos que principalmente descuellan; ár­
boles vigorosos, cuya raíz es la misma en todas partes, 
pero de cuyo tronco se desprenden ramas ó fracciones 
que se mod'ifican y v-arian con arreglo á las pasiones é 
intereses predominhntes en el país donde cada cual se 
desarrolla.

Ni el partido conservador, ni el partido democrático, 
á los cuales nos referimos, son hijos de ninguna exclu­
siva nacionalidad, no pertenecen particularmente á pue­
blo al"uno determinado, ni han sido invención especial 
de nadie; son, sí, el fruto natural del mundo que pmnsa 
V ■?» an-it'a- son dos tendencias, dos hermanos á quienes 
ha dado sér la sociedad.

F1 uno representa lo hecho, lo que existe, lo que es, 
la conservación y continuación de lo que se está efec­
tuando; representa el respeto a la propiedad, k  trabazón 
que existe entre varios intereses de un pueblo que tra- 

1 baja V se afana por obtener lo necesario para subsistir,
■ por lograr la abundaneia, por mantener la paz, tan m- 
topensable al desarrollo de las naciones, paz que nace

de la bien entendida armonía entre la libertad y el res­
peto y obediencia á las leyes morales y jiositiva-s; en 
una palabra, que aspira con moderacion'y templanza á 
conseguir para todos la mayor suma posible de comodi­
dad y bienestar, dentro de la respectiva esfera délas di­
versas clases sociales.

El otro, más abstracto y especulativo, funda sus doc­
trinas en el derecho que, á su juicio, tiene todo s.'̂ r hu­
mano á participar y gozar de cuanto existe en el mundo; 
derecho que nadie puede negar en absoluto; pero que 
abandonado á sí mismo, baria imposible la existencia 
de la sociedad, si no se ajustase á determinadas leyes y 
preceptos.

Grandes deberes tienen estos dos partidos, que en 
nuestro siglo forman la base y principal fnndamento de 
las diversas nítcionalidades, solidarias de un interés co­
mún pcreeneciente á la familia universal, á la r^ene- 
racion actual y á sus intereses.

Error es creer que un pueblo tiene derechos absolu­
tos para entronizar la anarquía, el desórden, la exage­
ración y la perturbación en todos los resortes de su pro­
pia máquina gubernativa.

Si no existen leyes políticas y administrativas, apli­
cables á todas las naciones, hay una ley moral, hay el 
Deber, dei qne ningún sér racional puede honradamente 
desentenderse, ley que enseña el mútuo respeto que se 
deben hombres y pueblos.

Esto es lo único que por boy diremos á nuestros re­
volucionarios de Setiembre, que creen, ilu.sos, que es 
España de su exclusivo dominio.

España de boy, heredera de aquella gloriosa Espa­
ña. ¿Qué haces? V'uelve eu tí. ¿Te crees sola? ¿Olvidas 
que eres parte de un mundo que te contempla y compa­
dece, para quizás acusarte mañana?

La más descreída, la más insensata ¿¿"^as revolucio­
nes acaba de verificarse. La víspera de proclamar los 
más extremados principios de la exageración demagó­
gica, sentíase aún bullir en tu seno el espíritu que edifi­
có el Escorial ¿Cómo has de renegar en un dia de tii 
pasado, cómo l»as de saltar repentinamente á un extre­
mo al que no han llegado todavía ni los pueblos más 
laboriosamente educados para el ejercicio de todas las 
libertades? Sin preparación, sin transacción, sin pensar 
en educar los pueblos, es delirio, es locura intentar 
brusca y violentamente lo que en concepto del radica­
lismo es su regeneración; pasar súbitamente de la ex­
trema vejez á la ardiente juventud es insensatez pro­
funda.

Todos queremos que el espíritu liberal rija los re­
sortes de nuestras instituciones; todos queremos disfru­
tar del halagüeño y vivificante principio de libertad y 
de progreso, móvil principal del engrandecimientp de 
los pueblos, único símbolo aceptable para los espíritu^ 
levantados, que sienten palpitar en sí la dignidad del 
hombre, el derecho dél entendimiento á la participación 
de lo que Dios creó para todos.

Más para llegar á tal fin, no es necesario apelar á la 
exageración revolucionaria, á trastornos, siempre fu­
nestos, á hacer tabla rasa de una sociedad constituida, 
destruyendo y menospreciando elementos fecundos, 
que no se oponen al progreso moral y material ni al 
desarrollo de la vel-dadera libertad política.

La Igualdad regala al señor ministro úe Ha­
cienda el siguiente bouqwl, que peusamos ha de 
aspirar con delicia S. E.

Sentimos no poderlo dar íntegro por la excesi­
va abundancia de original; pero así y todo, bien 
merece lo que trascribimos que nuestros lectores 
lo conozcan y que el país piense sobre ello. Di­
ce así:

FIGUEROLA, MISERIA Y COMPAÑIA.
Á TRAVÉS DE I.A PRENSA DE HOY.

Se ha cenlralitOdo el pan. 
y .se ha descentralizado el 
hambre.

(Diario de Barcelona,}
El dia do anteayer se verificó una reunión de la clase 

de retirados y pensioni.stas de Guerra residentes en Va­
lencia, para acordar los medios de conjurar la triste si­
tuación en que están colocados por consecuencia del re­
traso que experimentan en sus pagas y peqsiones. Las 
frases que allí se pronunciaron, haciendo ver el abando­
no en que se deja á familias enteras, fueron tan conmo­
vedoras, que buljo qpien más de una vez se vió domi­
nado por el enternecimiento, lamentando que clases tan 
beneméritas y respetables estén expuestas á todas las 
contingencias de la miseria, y á la desesperación que 
domina el alma dal padre que ve morir de hanibre y de 
frió á sus hijos.

El acuerdo que tomaron fué el único que resta á 
aquellos que carecen de todos los medios: pedir limos­
na; para lo cual algunos se pei-sonaron en el ayunta­
miento á demandar una licencia pirra implorar la eari- 
díul pública; formando otros una comisión que se acer­
case al capitán general, á rogarle interpusiera su in­
fluencia oficial y particular pon objeto de que se arbi­
trasen medios con qué satisfacerles algunas pagas de 
las que se les deben. {Centro Popular.) 

—Escriben de Málaga á la Mpúhlica Ibérica-. 
«Solamente el desórden y la earenciade conocimien­

tos financieros, es el poderoso motivo que existe para la 
desnivelación en las pagas, esa desigualdad en las pro­
vincias con tanta disparidad unas con otras: en Málaga 
se deben cuatro meses, en Granada seis y en Zamora 
SIETE. ¿Es esto gobernar? ¿tiene nombre esta anar­
quía?

Es lo cierto que las manos descarnadas d« los que 
tan severa y larga dieta vienen sufriendo se dirigen 
hácia el afortunado Madrid, señalándole como el privi­
legiado pueblo donde no se hace más que gozar, disfru­
tar y olvidarse de las lágrimas de los infelices que, des­
pués de una caippRÚa ú® años, en que pelearon
cornos buenos, como leales y cumplidos caballeros, vi­
nieron á retirarse á una provincia ¡¡ara que los maten de 
hambre. ¡Cuántas y cuán graves consideraciones se 
desprenden dé este proceder!

¿Cree por ventura el general Prim que con dejar de 
reemplazo á esos oficiales se consigue el silencio de los 
demás? ¿Queréis saber lo qne el sabado en la tarde tuvo 
lugar en la plaza de Riego, hombres del poder? pues 
oidlo: «Un comandante retirado, que estaba hablando 
con otro de qne hacia tres dias que en su casa no se en­
cendía lumbre, so vió sorprendido repentinamente por 
un obrero que estaba sentado á poca distancia y que, le­
vantándose iustantáneanrente, se aproximó al retirado, 
y dejándole entre sus manos una peseta, le dijo: Para 
que encienda V. esta noche, y de.sapareció rápidamente.»

Sentimos en el alma ignorar el nombre del trabaja­
dor, que hubiéramos publicadp .con el mayor gusto, pa­
ra que, al propalar tan bella, tan noble y delicada acción 
por todas partes, su nombre fuera unido á las bendicio­
nes de ese pueblo generoso que sabe apreciar en toda su 
extensión tanta abnegación, tanto desprendimiento y 
generosidad tanta, pues se trata de un infeliz, cuyo jor­
nal ascendería á poco más y acababa de recibirlo en la 
obra de D. .Antonio Campos: esto habla muy alto en fa­
vor del que lo ejecuta.

También un capitán retirado, que tiene una bija ago­
nizando, VA PIDIENDO LIMOSNA DE CASA EN CASA 
para poder siquiera atender á tan urgentes necesidades, 
que no dan espera á que se abra el pago de sus haberes, 
ni hay esperanzas que esto suceda mientras sea minis­
tro el famoso F iguerola.

En vista, pues, de estos liecbos y de otros análogos , 
de que muchas viudas, huérfanas pensionistas están pi­
diendo que las admitan en una casa de beneficencia,

porque las arrojan de las que habitan por no poderlas 
pagar, han acordailo ayer un número considerable de 
retirados salir diariamente seis individuos en represen­
tación de toda la clase en demanda DE UN.A LIMtWN.A 
que jiuoda contener en jiarte el gran conflicto en qu.; s-e 
encuentra esta desheredada clase. >

—l,a junta de instrucción pública de Barcelona ha di­
rigido al gobernador una exposición dolorosísima sobre 
la situación de los maestros de escuela. En ella encon­
tramos consignado el hecho de que muchos maestros 
han tenido que vender la ropa diaria para proporcionar­
se el sustento.

(La Política.)
Hasta los peones camineros, que nada tienen que 

ver con el presupuesto del Estado, sufren las conse­
cuencias desastrosas del desbarajuste qüe reina en Es­
paña. Siete meses cumplidos se deben á estos infelices 
padres de familia, sin que se piense cubrir esta apre­
miante necesidad.

¿Será precisó que vayan también á mendigar como 
las clases pasivas?

(La Razón.)
—La diputación provincial de Malaga á las Córtes:
«Tiene esta diputación certificaciones por valor de 

500,000 rs. de ingresos propio.s, que son qn sagrado de­
pósito que debe entregar la tesorería tan luego' como se 
lo reclame la provincia; era el único amparo, el solo 
medio que podía hacer marchar la descompuesta má­
quina de esta administración, y también nos le qiut-an; 
re.sta solo á la diputación cerrar las casas de beneficen­
cia, abrir la.s jáulas á los dementes, y hacer un reparto 
vecinal de los expósitos y de los enfermos.

Por pronto que se aprueben los arbitrios, se planteen 
y empiecen á dar resultados, pasarán algunos meses, y 
la cuestión que nos ocupa es del momento, es d« órden 
público; ya no se encuentra quien fie los artículos del 
consumo diario de los establecimientos; se vive del 
crédito personal de los visitadores, y esto, como saben 
las Córtes, puede durar muy poco.

Medida menos justa que la adoptada por el ministe­
rio de Hacienda difícilmente se halla: tiende á retirar á 
la capital todos los fondos de las provincias, sean ó no 
del F.stado, aparentar desahogo teniendo al dia las 
atenciones de Madrid, aunque las provincias no jniedan 
cubrir sus más sagrados intei'eses: quitar á unos para 
dar á otros, olvidando quién es el dueño, y todo des­
pués de haber disminuido los recursos provinciales y 
de haber aumentado sus cargas: se trata de ingresos, 
centralización: se habla de gastos, que los paguen las 
provincias: descentralización.»

—El ayuntamiento de Navalcarnero ha presentado 
la dimisión de su cargo en vista de la órden para reinte­
grar los recargos municipales, dejándole sin recursos 
para atender á sus más precisas obligaciones.

(La Correspondencia.)
Acuerdo del ayuntamiento de Cervera del Rio Alha- 

ma sobre las' órdenes del gobierno disponiendo de los 
fondos municipales.

Acuerdan, á pluralidad de votos, ó de unánime pa­
recer, dimitir sus cargos y entregar la jurisdicción al 
gobierno de la provincia, significándole que desde el 
momento queda la población sin autoridad que la admi­
nistre. porque no consienten el ver á la educación é ins­
trucción abandonadas, por no poder pagar á los dignos 
profesores; á los pobres de beneficencia fallecer de nece­
sidad por carecer de recursos con que alimentarlos, y al 
resto de los cmpleailos miserables y desgraciados, por­
que no tienen con que atender á sus necesidades; y en 
resúmen, por no participar del descre'dito que se ha 
creado un gobierno como el actual, tomando una medida 
que encierra el despotismo y la inmunidad, compla­
ciéndose (álo que parece) en matar á los municipios, y 
en su virtud instituyendo la anarquía por completo.

Parece seguro que casi todo.s los ayuatamientos de 
esta provincia  dimitirán si, el gobierno se obstina en que 
realicen los trimestres que se deben del impuesto per-

{La Crónica de Badajoz.)
Estamos mejor que queremos, liabla un periódico de 

Cádiz, pues tenemos con mucha frecuencia robos; tene­
mos derechos de consumo; tenemos una parada general 
de negocios; tenemos una miseria espantosa en la ma­
yoría de los habitantes de este pueblo desgraciado; pero 
también tenemos tablados, figurones y columpios para 
que los que viven del presupuesto puedan bailar, reirse 
V columpiarse, porque no creemos que la clase trabaja­
dora descienda al terreno de ir á disfrutar de unas di­
versiones que van á etectuarse cuando los artículos de 
primera necesidad se han recargado con la odiosa con­
tribución de coiusuraos. , . , ,

{La Soberanía nacional.)
Segiin hemos averiguado, sigue la orden de suspen­

sión por el director del Tesoro para que no se entregue 
cantidad alguna á los partícipes de provinciales y mu­
nicipales. En cambio no paran de venir giros para reco­
ger todo cuanto entra en tesorería.

{El Avisador Malagueño.)
Dice La Campana de Almería:
«¿Cuáles son los ánimos de la diputación? ¿Qué pien­

sa respecto de sus obligaciones? Entienda que no basta 
decir no hay. Si todos estuvieran autorizados para re.s- 
ponder lo mismo, conforme; pero como no sucede asi, 
vea la diputación cómo á ella tampoco debe servirle de 
ren-la. Cuando tiene uno sus atenciones en descubierto, 
T no así como se quiera, SINO MUCHOS MbésES YA, 
arbitra medios, y en último extremo, imita el ejemplo 
de las que no quieren consentir que el gobierno di-spon- 
ga de lo que no le pertenece.

Considere que los empleados no tienen más recurso 
que SU.S p'Ugas, que los establecimientos necesitan sus 
fondos, y que si ni á unos ni á otros se les atiende igno­
ramos cómo podrán vivir.»

—En Vitoria ha muerto, según noticia que publica 
uno de nuestros colegas, un benemérito oficial retirado, 
al cual ha habido que enterrar de limosna.

—El baile de trages en la regencia, el sábado próxi­
mo, según refiera el Agente del Pueblo, promete ser una 
fiesta magnífica. Habrá dos buffets, uno á las nueve 
para los niños, y otro para los demás convidados. Ade­
más, tenemos entendido que á cada niño se le hará el re- 
galo’de un juguete. Se ha habilitado un segundo .salón 
para mavor comodidad de lo.s c.oncurrentes.»

verse á su casa por 50 rs., teniendo quince dias á su 
elección para poder verificarlo.

La Caja de Depósitos pagará el lunes los intereses 
por depósitos en metálico existentes en la misma, cuyas 
carpetas de señalamiento lleven los números 2,401 al 
2,450 inclusive.

El primer dia de sesión continuará la discusión 
pendiente sgbre la autorización para procesar al señor 
arzobispo de Santiago,'y después se oeuparán las Córtes 
de la cuestión del tribunal de cuentas.

Acaba de fundarse una a.sociacion en esto capital, 
cuyo objeto es recoger los heridos que puedan ocurrir en 
la población por efecto de cualquier trastorno: los aso­
ciados llevarán en diclio caso como distintivo una túni­
ca blanca con una cruz sobre el pecho.

XJn partida, restos de la facción de Polo, que vagaba 
por los. montes ú® Toledo y que parece manda un tal 
Briones, según noticias, ha cogido varias caballerías, y 
se supone que sea con objeto de aumentar la partida.

La interpelación que explanarán los republicanos en 
las Córtes el sáb'ado de la semana próxima, será exten­
siva á la conducta que con sus correligionarios obser­
van las autoridades en algunas provincias.

Se ha dispuesto el envío inmediato á Cádiz de o00,000 
cartuchos metálicos, de los que 200,000 serán conduci­
dos al DarquQ ¿s Valencia y 300,000 al de Barcelona por 
las goletas Santa Lucia y Ligera.

Hasta ayer no habrá llegado á Madrid el señor obis­
po de Osma, á quien anteanecbe se esperaba en Sigüen- 
za. Le escoltaban nada ménos qne un oficial y catorce 
individuos de la guardia civil.

SECCION DE PROVINCIAS.

Con el mayor gusto insertamos el siguiente párrafo 
del Correo autógrafo, sobre cuyo contenido llamamos 
también por nuestra parte la atención del señor director 
de comunicaciones:

«No sabemos ya en qué tono rogar al señor director 
de comunicaciones que baga por que nuestro diario lle­
gue á manos de sus suseritores. La Epoca, El Pensa­
miento Español, La Correspondencia y otros periódicos 
se quejan de falta de exactitud al recibir el nuestro.

Nosotros solo tenemos que manifestar que todos los 
dias lo depositamos en tiempo oportuno en el burean de 
Poste de la rué Taibmt, y que por consecuencia, tene­
mos la absoluta seguridad de que sale de París. Nues­
tros suseritores de Bay ona lo reciben con puntualidad.
¿En qué consiste esto?

Rogamos á nuestros colegas que hagan públicas sus 
reclamaciones, por si tienen más suerte que nosotros.»

Leemos eu El Porvenir de Sevilla que la empresir 
del ferro-carril de Madrid á Córdoba y Sevilla ha acce­
dido al deseo dé muchas personas de esta última capitel, 
que solicitaron el establecimiento de trenes especiales 
para las próximas festividades de Semana Santa y fe­
rias. Por tanto los madrileños pueden ir á Sevilla y vol-

Con fecha 23 de Febrero nos dicen de Barcelona lo 
siguiente:

«Sabemos que algunos alcaldes de pueblos cabeza de 
partido, han suplicado á la autoridad superior, que les 
permita trasladar los presos á esfiis cárcole-s nacionales, 
con motivo de no tener fondos para socorrerles, ó bien 
que les -autorice para hacer una cuestación entre los ve­
cinos para proporcionar el preciso alimento á aiiuellos 
intelices, lo que han verificado ya algunos alcaldes. Los 
retirados y viudas militares, siguen alimentándose del 
néctar de la gloriosa, después dé dejar empeñadas en el 
monte pío y otras casas de especulación, baste la ropa 
de abrigo; hermosísima situación: hambre y frió á la 
vez. Por lo demás, tenemos también rateros que pulu­
lan por todas partes, sin perjuicio de que desde al ano­
checer no podemos emprender la vía de una calle si no 
vemos transitar por ella otras gentes que inspiren con­
fianza. El que va solo, por poca extensión que tenga la 
calle, pueile estar seguro de que será robado y atrope­
l la d o ,  sobre los Yobos en escala mayor que se cometen 
todas las noches en las casas que viven demasiado con­
fiadas. . . .  -1

Nada decimos del campo, cuyos habitantes especial­
mente las casas-solares, viven en un continuo rî esgo 
de ser asesinados los dueños. ¡Oh abismo y omnipotente 
regalo y beneficio de la gloriosísima!»

Dicen de Valencia:
«La seguridad person-al continúa tan garantida en 

las poblaciones rurales como en la capital. En la noche 
del domingo llamaron á la puerta de la casa de Tadeo 
iVgastí, vecino de Oodella y persona de honrosos ante­
cedentes. El Agustí, á pesar de haber oído los golpes, no 
tuvo por conveniente abrir la puerta á aquellas horas, y 
continuó en la cama, donde se bailaba acostado; pero al 
poco rato se oyó nn disparo de arma de fuego, cuyos 
proyectiles atravesaron las puertas de la ventana del 
cuarto donde dormía, sin que afortunadamente le cau­
saran daño alguno.

Se ignoran quiénes sean los autores de la gracia.*

Leemos en El Avisador malagueño del 24 lo si­
guiente:

« E u  l a  madrugada de ayer fueron sorprendidos por 
seis hombres armados en los llanos de Tassara, camino 
de esta ciudad al Colmenar, unos carreros que conducían 
sus vehículos á dicho pueblo. Los ladrones ataron a uno 
de dichos carreros á uii árbol y le apalearon, y dispara­
ron un tiro á otro birióndolo en el costado, robándoles 
después cmmto llevaban. El herido fué conducido á este
hospital civil, de órden del señor juez de primera ins­
tancia del distrito de la Merced, que inmediatamente 
auc tuvo noticia del hecho se constituyó en el sitio en 
que había tenido lugar, empezando á instruir las pri­
meras diligenci'a.s sumarias. Según parece, no ha sido 
encontrado basta ahora ninguno de los autores de este 
crimen.»

El Diario de Reus, en su número del 25, refiere lo 
siguiente:

«Ayer .so presentó ante el señor alcalde popular de 
esta ciudad un vecino de la misma, manifestando que 
en uso del derecho que le confiere la Constitución del 
Estado, no profesa la religión católica, y no quena que 
un hijo suyo recien nacido fuese bautizado, y si que se 
le inscribiese en el registro civil de este municipio, con 
los nombres de Mario, Manin y Lincoln. ^

Deseoso de dar toda la publicidad posible a este 
acto, dicho vecino quiso presentar á su hijo ante el se­
ñor alcalde, y que públicamente se levantase acta do la 
declaración que hizo ante dos testigos de ser padre del 
expresado niño. Así se efectuó, y con el padre firmaron 
el acta otras dos personas en calidad de padrinos dcl 
recieunacido, encargados de velar por su educación
moral y social. . , , .

Si podemos proporcionarnos copia de. acto expresa­
da, la publicaremo'» como un documento curioso.»

De un colega sevillano tomamos el párrafo que

^ «Se dice que en la playa de Sanlúcar de Barrameda 
está anclado un buque, dispuesto á conducir a la fami­
lia Montpensier tan pronto como esta se presente á

Abranos creen..que será para conducirla a Madrid en 
el momento que sea coronado el sin par duque, y pwa 
cuyo viaje se activarán los trabajos do la canalrracion 
dei Manzanares.»

Leemos en Las Provincias de Valencia del 25: 
«Anteayer tarde salió de nuestro puerto el vapOT 

rigilante, remolcando al falucho .inguila y con rumbo 
h'úeia Levante.

Esta salida parece que toé dispuesta rapenUnamente 
por las autoridades, pues el -ingutla debia salir anoche 
nara Cartagena conduciendo la gente de convocatoria, 
que fué desembarcada y que salió ayer en el vapor mer­
cante Victoria. ,

Se hacían varios comentarios sobre la sabda de los 
dos buques guarda-costes, y entre todos creemos el más 
fundado que la marcha de esos buques había sido para 
impedir cualquier tentativa de alijo de armas con desti­
no á los carlistas del Maestrazgo.*
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I Escriben de Granada:
«Un vecino de la calle Tendillasde Santa Paula se 

propuso el domingo quedar viudo, á cuyo efecto mal­
trató de lo lindo ú su mujer, disparándola un tiro por 
vía de apéndice; si bien no consiguió por completo su 
propósito, pues solo le produjo una herida al parecer 
leve. El agresor llora hoy su extravío en la casa de po­
co-trigo.»

SECCION EXTRANJERA.

El triunfo alcanzado por el conde Daru en la 
discusión provocada por la interpelación de mon- 
sieur Jules Favre no ha dejado de excitar recelos 
entre muchos hombres políticos del vecino impe­
rio, que no ven sin inquietud la preponderancia 
que el partido orleanista va adquiriendo en los 
consejos de Napoleón III.

Los diarios democráticos saludan con amargu­
ra el aniversario del 24 de Febrero de 1848, y ma­
nifiestan el asombro que les ha causado la reapa­
rición en la escena política de los que, en su pin­
toresco lenguaje, llaman los afarecidos (les resse- 
íiants) de la monarquía de Julio.

Pero á juicio de La France, la obra de la revo­
lución de 1848 no ha sido estéril: ha continuado 
sin interrupción hasta el 24 de Febrero de 1870, 
produciendo los frutos que debia producir, y der­
ramando en el pais los gérmenes de progreso y 
libertad, cuyo desarrollo no podrá ya impedir 
ninguna fuerza humana. ¿Cuales son, se piegun— 
ta nuestro colega, lo hechos culminantes que ca­
racterizan hoy nuestro régimen social y político? 
La participación cada vez más extensa de las 
clases trabajadoras en los beneficios de que antes 
gozaba solo la clase media: la manifiesta solicitud 
del gobierno imperial por todo aquello que puede 
aumentar el bienestar moral y material de los 
obreros; la protección constante y eficaz concedida 
al trabajo á veces aun á expensas del capital; la 
fundación, en todos los extremos del imperio, de 
instituciones propias para mejorar la suerte, cul­
tivar el entendimiento y levantar el corazón de 
los trabajadores; el sufragio universal, sirviendo 
al poder de apoyo y de Mentor; la nación, verda­
deramente dueña de sus destinos indicando cd go­
bierno la dirección que debe tomar en el camino 
del porvenir, y por cima de todo esto, un jefe del 
Estado que conoce su siglo lo bastante para acce­
der á los deseos del pueblo con una abnegación 
tan expontánea, que será uno de sus mayores ti­
tules á la admiración de la posteridad, como lo es 
ya al agradecimiento del pueblo.

El cuadro está trazado de mano maestra, pero 
a n tó jasenos que no seria precisa una vista muy 
perspicaz para descubrir en él algunos puntos ne 
gros.

El Cuerpo legislativo continúa ocupándose de 
la política interior; la última órden del dia versa 
ba sobre la interpelación de M. Favre, relativa á 
las candidaturas oficiales. El objeto que la iz 
quierda se propone al discutir esta cuestión, es 
desacreditar á la mayoría y enemistarla con el 
gobierno. Parecía que el voto de los 236 debiera 
haber inutilizado estos propósitos, pero no ha su­
cedido así, y todo ha vuelto á ponerse en tela de 
juicio, gracias al ingenio deM. Picard. En el ter­
reno conquistado aparentemente, se ha empeñado 
una nueva pelea. M. Chevaudier de Valdrome, 
ministro del Interior, ha dicho que consideraba la 
discusión de las candidaturas oficiales completa­
mente inoportuna. Los hechos relativos á las úl­
timas elecciones, añadió, no nos atañen, y ade­
más la Cámara los ha juzgado ya. Este debate no 
puede, por tanto, 'servir sino para avivar un fuego 
que todos tenemos interés en apagar. No han bas­
tado, sin embargo, estas declaraciones del minis­
tro. M. Picard se ha burlado donosamente del go­
bierno y de la Cámara, llamándoles «ministerio 
provisional y Parlamento provisional del régimen 
parlamentario.»

M. Emite Ollivier lia explicado elocuentemen­
te la actitud del ministerio en las elecciones, de­
mostrando que una vez establecida la responsabi­
lidad ministerial, caia por su base el sistema de 
las candidaturas oficiales.

También ha llamado mucho la atención el 
discurso de un joven diputado de la mayoría, 
M. Dugué de la Fauconnerie. Pero en resúmen, 
todas estas discusiones retrospectivas, toda esta 
lucha de recriminaciones no conduce á ningún 
resultado positivo y práctico, y solo demuestra 
el interés vivísimo de la oposición en suscitar 
obstáculos á la marclia del gobierno, y en pro­
curar j)or cuantos medios están á su alcance obli­
garle á recurrir á la anhelada disolución.

■ Era objeto de muchos comentarios el violento 
altercado ocurrido al terminar la sesión entre 
M. Ollivier y su colega M. Chevaudier de Valdro­
me y que presenciaron muchos diputados: feliz­
mente parece que todo se arregló, y que mediaron 
entre ambos personajes las explicaciones más cor­
diales y satisfactorias.

Se ha remitido al Consejo de Estado el proyec­
to de ley relativo al contingente militar para 1870: 
se fija en 90,000 el número de hombres exigible: 
también se ocupa dicho alto cuerpo en un proyec­
to. de ley de reemplazos.

El Memorial Diplomático anuncia que la entre­
vista proyectada entre el emperador de Austria y 
el rey de Italia se verificará en Vieua después de 
Páscuas. La noticia parece haber sido comunica­
da por el marqués Pepoli representante de Italia 
en Viena, y que acaba de llegar de Florencia.

Los torys que tienen asiento en la Cámara de 
los lores, se encuentran sin jefe desde la muerte 
de lord Derby; habían ofrecido la dirección del 
partido á su hijo lord Stanley, pero este no se 
ha creído en el caso de aceptar tan señalada dis­
tinción: ¿será que se aparte del partido en que con 
tanta honra ha militado, ó porque quiera conser­
var su libertad de acción en vista de las eventua­
lidades del porvenir? Esta es la creencia más g-e- 
neral en Inglaterra.

Ha fallecido en San Petersburgo Mr. Anson 
Burlinganse, jefedela embajada china: sabido es 
que este personaje era anglo-americano, y que 
antes de representar en Europa al Celeste Imperio, 
había ocupado un asiento en el Congreso de los 
Estados-Unidos.

El nuevo prefecto del Sena ha leído al cuerpo munici­
pal el informe sobre la situación financiera de la villa. 
En este documento se propone la emisión de un em­
préstito de 2ó0 millones de francos, cuyo producto esta­
rá afecto á la liquidación de la caja de trabajos, al ba­

lance de cierto déficit y á la terminación de las obras 
empezadas. Este empréstito será hecho como continua­
ción del de 4(55 millones votado el año próximo pasado, 
y’sobre el cual 250 millones han sido ya emitidos para 
reembolsar hasta a la debida concurrencia al Crédito 
Foncier. Los 215 millones que restan a reembolsar al 
mismo Crédito no se consolidarán; subsistiendo las 
anualidades según las condiciones del último tratado. 
Estas combinaciones no han sido muy bien recibidas 
por la Opinión pública, y sobre todo por la verdadera 
población parisién, que anhela ver al municipio mar­
char por distinta senda de la que liasta aquí.

A pesar de la prosperidad aparente que parece dis­
frutarse en París, hay en esta sociedad tan dorada una 
grande miseria. Según los últimos datos estadísticos, en 
el año que acaba de espirar se han socorrido, encon­
trándolos en un estado de absolua indigencia, es decir, 
muriéndose de hambre, 23 taberneros, 19 dueños de res­
taurante, 4 boticarios, 12 pasteleros, 9 dueños de tiendas 
de comestibles, 70 vendedores de periódicos, 4 fruteros, 
10 literatos, 20 profesores, 2 intérpretes, 1 médico, 1 
maestro de baile, 3 tambores de la guardia nacional, 
588 conserjes, 50 vendedores ambulantes, 422 mozos de 
cordel, 50 repartidores, 326 traperos, 26 mozos de lim­
pieza, 227 barrenderos, 121 poceros, 2 sacristanes, 172 
ciegos, 50 idiotas y 190 individuos que jamás tuvieron 
profesión conocida.

Mujeres. 43 empleadas en los biireaux de tabaco, 
33 modistas, 1.772 oficialas de modista, 1,137 costure­
ras en blanco, .58 comerciantas en tela, .500 vendedoras 
ambulantes, 1 pintora, 2 artistas dramáticas, 10 par­
teras, 23 institutrices, 1,917 cocineras, 175 enfermeras, 
240 traperas, 108 barrenderas, 2 plegadoras de periódi­
cos, 2 de las que dan agua bendita á la puerta de la igle­
sia, 194 ciegas, 83 idiotas, 66 epilépticas, 16 paralíticas, 
7 raquíticas y 221 sin profesión conocida.

En resúmen, en un año la miseria se ha representa­
do en París por 101,570 individuos de ambos sexos; de 
los cuales 40,056 eran jefes de familia.

Los recursos distribuidos á estos desgraciados han 
ascendido á 4.212,758 francos que repartidos durante un 
año y calculados los jefes de familia vienen á producir, 
según el calculo de un publicista francés, un socorro de 
un céntimo diario por persona.

Con razón se dice en España, que no es oro todo lo 
que reluce.

Dice el Constitutionnel que el discurso de M. E’avre 
ha sido de oposición al centro izquierdo, á la izquierda, 
al centro derecho y á las reuniones públicas, y que cons­
tituye una mezcla inexplicable de conservador y ra­
dical.

Continúa comentándose la actitud en que se ha co­
locado M. Favre, de quien decia M. Thiers, que no se 
ha contentado con quemar sus naves, sino que ha incen­
diado toda la escuadra.

Otro diputado, M. Laroehe Foubert, ha exclamado: 
«Francia está avocada á la república imperial.» En tan­
to los irreconciliables vituperan á M. Favre, llamándo­
le futuro ministro, apóstata y otras calificaciones del 
mismo estilo.

Todo cuanto se ha venido diciendo respecto á la po­
sibilidad de una absoluta ruptura de relaciones entre 
Francia y Prusia, es inexacto: ciertamente M. Bismark 
ha pasado estos últimos dias alguna nota quejándose de 
lo que el llama amenazas de otros gabinetes; pero la 
Francia guarda en esta cuestión una actitud espectan- 
te, y no ha creído deber intervenir en ella por el mo­
mento.

Una correspondencia de Berlín, de que se hacen eco 
algunos diarios de esta capital , anuncia que el rey 
Guillermo se encuentra enfermo y que su dolencia, dí­
gase en contrario lo que se quiera, ofrece alguna gra­
vedad. En la legación prusiana se desmiente terminan­
temente esta noticia.

La comisión de iniciativa del Cuerpo legislativo ha 
dado dictamen pidiendo que sea desechado el proyecto 
de ley sobre abolición de la pena de muerte, presentado 
por M. Julio Simón y otros diputados.

CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto de la sesión celebrada el dia 26 de 
Febrero de 1870.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR RUIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior.

Varios señores diputados se adhirieron á la votación 
de ayer.

El Sr. MONTERO TELINGE presentó una exposi­
ción de los catedráticos de bellas artes de la Corana.

El Sr. TUTAU anunció una interpelación sobro la 
injusticia de pagar puntualmente las atenciones del 
Estado en Madrid y con retraso en las provincias.

El señor ministro de HACIENDA dijo que estaba 
dispuesto á contestarla en el acto.

El Sr. TUTAU la explanó, diciendo que producía 
pésimo efecto la desigualdad que existia entre las clases 
que cobran del Tesoro en Madrid y en las provincias.

líl derecho de todos era igual, y con igualdad debe 
atenderse.

Citó atrasos que experimentan los cesantes, jubilados 
y acreedores del Estado en las provincias.

El señor ministro de HACIENDA dijo que agradece­
ría al Sr. Tutau, si no se convencía con sus observacio­
nes, que presentara la proposición y que la aprobara la 
Cámara, porque así dejaría el banco ministerial.

Dijo que lo que se proponía era nivelar á todas las 
provincias con Madrid.

Los resultados de los impuestos eran hoy mejores 
que el año pasado.

Otro síntoma de prosperidad creciente es que los ca­
pitalistas españoles se acercan ya al gobierno para 
ofrecer sus capitales.

Las clases pasivas en épocas más inmediatas han 
padecido más miseria que ahora; pero hoy todo el mun­
do puede lavantar la voz en reclamación de sus dere­
chos, y en otras épocas no se les dejaba reclamar.

Aseguró que la revolución, cada dia que pasa, se 
consolida y se está practicando la obra regeneradora de 
la Hacienda.

El Sr. TUTAU rectificó y dijo que presen(;ará la pro­
posición de ley, porque el ministro de Haciimda había 
prometido salir del gabinete si se aprobaba. Si esto su­
cedía se prestaría un gran servicio al mini.stro de Ha­
cienda y al país.

Censuró al ministro de Hacienda porque no hacia 
que pagasen los deudores de los bienes nacionales.

Si en otras ocasiones se había debido a las clases pa­
sivas, el gobierno actual no debia imitar aquellas situa­
ciones.

Terminó diciendo que si se mantenía la. desigualdad 
entre Madrid y las provincias tomaría cuerpo el grito, 
dado ya en alguna parte, de guerra á Madjid.

El Sr. FIGUEROliA rectificó á su vez..
El Sr. TUTAU dijo que al hablar contra Madrid no 

lo hacia contra la población de Madrid sino contra la 
centralización y el de.spilfarro administ,Tativo de Jla- 
drid.

Eli Sr. FIGUEROLA dijo que no se podia hablar 
hoy de centralización de Madrid después de pre.senta- 
das las leyes descentralizadoras.

El Sr. TOPETE dijo que no era cierto que las clases 
pasivas de marina cobrasen puntualmente.

El Sr. DIAZ QUINTERO consumió el tercer turno 
de esta interpelación, diciendo que se debían cerca de 
seis millones á los trabajadores de las minas de Rio-Tin­
to, y se están muriendo de hambre.

Aseguró que los compradores de bienes nacionales 
que debían al Estado, eran los caciques de los pueblos, 
á quienes se les guardaban consideraciones porque en 
las elecciones trabajasen en favor del gobierno.

El señor ministro de HACIENDA dijo que se habían 
enviado para pago de jornales á Rio-Tinto cien mil 
duros.

Después de varias rectificaciones, se acordó pasar á 
otro asunto.

El Sr. BALLESTEROS pidió un expediente.
El señor minisiro de HACIENDA dijo que lo en­

viaría.
El Sr. BLANC excitó al ministro de l ’omento á que 

se continuasen activamente las obras del canal de Lo- 
zoya y de la Biblioteca nacional.

Preguntó también al ministro de Gracia y Justicia si 
sabia que había un juez en la provincia de Huesca ca­
sado con una señora hija del país y poseedor de bienes 
en su jurisdicción.

El señor ministro de FOMENTO contestó que daría 
toda la actividad que permitieran los créditos que voten 
en el presupuesto de E’omento las Córtes.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA dijo 
que había ¡ledido informes acerca del juez de Bol taña.

El Sr. BLANC preguntó al min,stro de Hacienda si 
estaba decidido á presentar un proyecto de ley de pago 
á los acreedores de Ultramar.

Eli señor ministro de HACIENDA dijo que en la 
presente legislatura no podría presentarlo.

El Sr. GARCIA LOPEZ presentó una exposición.
El Sr. PLAJA pidió al ministro de Hacienda que se 

remediaran algunos perjuicios que sufre en Cataluña el 
comercio de sales.

El señor ministro de HACIENDA dijo, que mante­
niendo el listado su elevado precio en sales, ha recau­
dado ocho millones de reales, porque el comercio no ha 
sacado el partido que podia sacar; y si el Estado no hu­
biera mantenido sus grandes depósitos en muchos pun­
tos, se hubiera vendido la sal á ocho ó diez duros quin­
tal, porque el comercio no había acudido á todos los 
puntos.

La administración no ha resuelto todavía si se debe 
vender para las costas españolas en Torrevieja al mismo 
precio que se vende para el extranjero.

El Sr. VILLALOBOS hizo una pregunta relativa á 
una providencia del gobernador de Granada.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que la 
medida se había tomado por órden público.

El Sr. OCHOA preguntó si el gobierno estaba dis­
puesto á que se respetase la seguridad d« los carlistas 
en Zaragoza, á quienes se amenazaba para el dia 5 de 
Marzo.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que 
estaba dispusto á hacer que se respetasenlos derechos de 
todo el mundo todos los dias del año.

El Sr. OCHOA preguntó si se pagaría á las familias 
de los que habían ido á batirse en Cuba y dejado habe­
res para sus familias.

El señor ministro de la GUERRA dijo que se les 
pagaba conforme se iba recibiendo de Cuba la relación 
de los descuentos que dejaban.

El Sr. OCHOA preguntó si era verdad que se había 
conducido al obispo de Osma á Madrid entre guardias 
civiles.

líl señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA dijo 
que el gobierno no habia mandado nada; que lo había 
hecho el Tribunal supremo de Justicia, á quien dicho 
prelado habia desobedecido.

El Sr. SORNI preguntó la causa de la prisión del 
Sr. Romero Quiñones.

El señor ministro de la GUERRA dijo que era por 
haber pronunciado discursos subversivos en una re­
unión pública, y dijo además que los militares, como 
tales, no podían acudir á las reuniones públicas.

El Sr. ALARCON pidió que se trajera á las Córtes 
un expediente relativo á elecciones municipales en la 
provincia de Granada.

El Sr. RIVERO dijo que lo mandaría traer.
El Sr. GOMIS preguntó si el ministro de la Gober­

nación habia tomado alguna determinación acerca de 
reuniones de carlistas para conspirar; y al ministro de 
Hacienda pidió que se pagase á determinados contratis­
tas de obras públicas.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que él 
no podia tomar ninguna medida preventiva, limitán­
dose á hacer respetar el derecho de todo el mundo.

El señor ministro de HACIENDA refirió lo que ha­
bia hecho y podia hacer respecto á los contratistas de 
obras públicas á que se referia el Sr. Gomis.

El Sr. GOMIS lamentó, interjielando al gobierno, 
lo que sucede en algunos pueblos como Gandesa, donde 
se reúnen federales para conspirar y se predicaba la 
unión con los carlistas.

El Sr. SORNI aseguró, que era falso que conspi­
raran los federales con los carlistas, y falso que en Gan­
desa se haya reunido pacto alguno federal.

El Sr. GOMIS rectificó, leyendo una carta en que 
se le daban las noticias de que se hacia eco, y declaran­
do que él no habia acusado á los federales de estar de 
acuerdo con los carlistas y sí únicamente dijo que se 
predicaba por algunos la unión de ambos partidos.

El Sr. RIVERO contestó que el gobierno tenia noti­
cia de las reuniones que hablaba el Sr. Gomis, pero que 
no habia tomado medida alguna, y ni prevenciones, por 
aue en aquellas juntas no se hizo cosa que fuese digna 
de ser sometida á los tribunales. Por lo demás, si los 
que se reúnan y juntan se levantan en rebslion, el go­
bierno sabrá destruirlos.

El Sr. ROJO ARIAS preguntó si era cierto que en 
Zaragoza existia un convento donde habia más de 30 re­
ligiosos contra lo acordado por las leyes vigentes.

El Sr. PRESIDENTE: dijo que se pondría la pre­
gunta en conocimiento del señor ministro de la Gober­
nación.

El Sr. SORNI dijo que le «.scribian de Valencia que 
las clases pasivas, civiles y militares de aquella ciudad 
habían pedido permiso para implorar la caridad pública 
por no percibir sus pagas y estar en la miseria.

Al propio tiempo preguntó si los militares tenían ó 
no derechos políticos, y en qué artículo de la ordenanza 
se disponía que los militares no tenían derechos indivi­
duales.

El Sr. PRIM contestó que la religión de la milicia 
era la más severa que todas los religiones. Por esta ra­
zón los militares no podían practicar ciertos principios 
políticos, ni acudir á ciertas reuniones y manifesta­
ciones.

El Sr. TOPETE dijo que los militares no ¡lodian 
asistir á reuniones, píjrque la ordenanza lo prohíbe, 
puesto que prohíbe las peticiones por fuerza armada.

El Sr. SORNI anunció una interpelación sobre este 
asunto.

El Sr. OCHOA pre;gantó al gobierno si era cierto que

al obispo de Osma se le traía preso á Madrid. Y al pro­
pio tiempo si con arreglo á la Constitución podían exis­
tir asociaciones reLgiones.

El Sr. MONTE RO RIOS dijo que ya habia contes­
tado antes á otra pregunta idéntica á la del Sr. Ochoa, 
y que no tenia para qué repetir lo dicho.

El Sr. RIVE RO aseguró que si en Zarauz habíase 
cometido alguna infracción de la ley, se subsanaría.

El Sr. ABARZUZA preguntó si era cierto que ha­
bían sido dester-ados varios jefes militares por conspi­
rar, y que ayer iiubo una verdadera manifestación de 
jefes y oficiales al despedir á los desterrados.

Esta pregunta quedó la mesa en comunicarla al mi­
nistro de la Guerra.

El Sr. RUANO preguntó en qué estado estaba el 
proyecto de reglamento de la Cámara.

líl Sr. MATA dijo que el proyecto de reglamento 
estaba terminado, y en breve podrá quedar sobre la 
mesa.

líl señor presidente del CONSEJO contestó á lo pre­
guntado por el Sr. Abarzuza que los oficiales de los 
cuerpos facultativos no habían hecho manifestación al­
guna, y que los jefes enviados á Canarias lo habían sido 
en virtud de órden del ministro de la Guerra.

El Sr. IZQUIERDO protestó de lo dicho por el señor 
Abarzuza, asegurando que no ha habido manifestación 
alguna militar, porque los militares no podían hacerlas, 
y no faltarían á su deber.

Y' se levantó la sesión.
Eran las siete menos cuarto.

La arehicofi-adia de la Santísima Trinidañ ,
los^u!t”"*“ solemne triduo de des^aS
los ultrajes que en estos dias recibe Su D iv in é -  
a las diez habra misa canfcda onn ^  ‘'^sjestad;
D. Manuel García Menendez; por la tarL '^rr^^ ''^* '’*

M ~ f  ^ D. H o ::s :

Trinitarias, D. Bonifacio Heírero; en el c o l Í J T  
ñas de Loreto, D. Estéban Rodrigo Labarta^'° 
torio del Olivar, D. Emilio Santa Maria ^ ’ T  í  
tas, D. Miguel Nava. ^ Servi-

Por la noche también habrá ejerciciosd. 
y predicarán, en Italianos D. Gregorio 
Ginés D. Joaquín Corral. y en San

Visita de la Córte de María — q  ̂
Socorro en San Cayetano ó la de InsV Señora del 
Ildefonso. ^ Temporales en San

Ayer anticipamos á nuestros suscritores 
los siguientes despachos telegráficos:

P a r ís  2 2 , re c ib id o  e l  2 6 , e s  d e c ir ,  4 8 h o r a s  d e s p u é s  d e  
h a b e r  l le g a d o  e l  c o r re o  d e  P a r í s  d e  l a  m is m a  fe c h a .

Ciento diez y ocho presos bajo la acusación de haber 
formado parte de la pretendida conspiración contra la 
vida del emperador, han sido puestos en libertad.

P a r ís  23 .

El emperador ha visitado á la exposición agrícola, 
permaneciendo en ella durante dos horas y saliendo 
muy satisfecho de esta visita.

R oma 23.
La congregación del concilio ha concluido la discu­

sión del catecismo. Siete padres han tomado la palabra.
P a r ís  23  (p o r  l a  ta rd e .)

El emperador ha felicitado al conde Darú, ministro 
de los negocios extranjeros, por su discurso pronuncia­
do ayer en el Cuerpo legislativo.

Nota de la Agencia. La Agencia suprime todas las 
noticias que acaba de recibir sobre la detención de don 
Cárlos en Lyon, y otras noticias que ya han publicado 
odos los periódicos, por haberse anticipado el correo a 

telégrafo.
Faltan los partes del 24, 25 y de hoy.

P a r ís  24 (p o r l a  ta rd e .)

Hoy ha ten do lugar en el Cuerpo legislativo un in­
cidente con motivo del aniversario de la revolución 
de 1848; al parecer, todos los individuos de la minoría 
republicana, se proponen pedir la palabra.

El diputado Aragó la ha tomado el primero y recor­
dando el dia 21 de Febrero de 1848 ha dicho que este dia 
debe celebrarsj no solamente como un recuerdo, sino 
también como una esperanza, añadiendo que jamás na- 
Jie celebrará el aniversario del Dos de Diciembre.

P a r ís  25.
En la bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por KXi interior español, á 22.
El 3 por 100 diferido id., á 00.
El 3 por 100 exterior, á 26.
E l 3  p o r  100 f r a n c é s  á  73-90.
El 4 lj2 por 100 á 105.
El 5 por 100 italiano, á 56.

L ó n d r e s  25 .

Consolidados ingleses, de 92 li2 á 5j8.

GACETILLAS.

Programa. Hé aquí el de una m ascarada que
entre la gente de, buen humor se proyecta para los dias 
de Carnaval en Badajoz:

Primer grupo.—Las virtudes teologales.
La Fé, en traje de ma.son.
La Esperanza, en traje do faccioso.
La Caridad, en traje de viaje.

Segundo grupo.—Las virtudes cardinales.
La Prudencia, vestida de federal.
La Justicia en disposición de alejarse de la tierra.
La E'ortaleza, en traje de miliciano.
La Templanza, disfrazada de ministro.

Tercer grupo.—La política.
1. “ El patriota, vestido de usurero.
2. ® La liliertad, vestida en mangas de camisa.
3. ® El derecho al trabajo, en traje de mendigo.
4. ® El derecho á la vida, vestido de caballero ar 

mado.
5 . ® El derecho de aseciacion, en mantillas.

Cuarto grupo.—La localidad.
1 ® Doña Policía Urbana, en traje sucio.
2. ® Doña Ornato público, cubierta de telarañas.
3. ® D. Orden y doña Seguridad, en actitud rece­

losa.
4. ® D. Alumbrado, en traje de sereno.
5 . ® Doña Instrucción pública, pidiendo limosna.
6. ® Las Obras públicas, cubiertas por un velo.

Quinto grupo.—Las provincias.
1. ® El Hospital civil, en traje de mendigo paseando 

en carretela.
2. ® La Beneficencia, vestida de enfermo, pidiéndote 

al pobre.
3. ® Las carreteras, con trajes especiales hechos de 

yerba y maleza.
4. ® El áufragio universal, vestido de bufo.

Sexto grupo.—Pospourrl.
1. ® La clase activa, en traje de milord.
2. ® La clase pasiva, haciendo penitencia.
3. ® Los contribuyentes vaciando los bolsillos.
4. ® El impuesto personal con la Constitución demo­

crática y rodeado de fuerza armada.
Este es el programa de función que hemos oido, y 

que podrá tener desde hoy hasta la fecha en que debe 
cumplirse alguna variación más ó menos notable.

Cerca de quinientas personas, de las cuales cua­
trocientas pertenecen al bello sexo, han asistido al baile 
que ha tenido lugar en el palacio Pitti, en Florencia. 
Este número de convidados no llenaba aún los tan vastos 
como magníficos salones de aquel suntuoso edificio. Las 
toilettes eran brillantes. El rey de Italia y su hijo el 
príncipe Humberto llevaban uniformes de generales de 
división. El segundo bailó dos contradanzas y un vals. 
La gran duquesa María de Rusia asistió al baile, que 
terminó á las tres de la madrugada.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.— Baldomero, confesor.
Cultos. —Se gana el j ubileo de Cuarenta Horas en el ora­

torio del Caballero de Gracia, donde por la mañana ha­
brá misa cantada, y por la tarde se practicarán devotos 
ejercicios, siendo orador D. Norberto López, y se termi­
narán con la reserva.

En las parroquias y San Isidro habrá misa cantada 
con sermón sobro el Evangelio del dia.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 28.

FONDOS púnucas.

3 consolidado...................
Id. pequeños....................
Id. fin del corriente........
Id. exterior...................
3 procedente diferido...!..'
Id. fin de mes..............],.!
Deuda material...............!
Id. personal....................
Billetes hipotecarios......
Id. 2.® serie....................
Banco de España............
Bonos del Tesoro............

FERRO-CARRILES.

Obligaciones de 2.000.....
Id. nuevas.................
Id. de 20.000................. ü
Id. nuevas.......................

CARRETERAS.

Abril de 1850.................
Agosto de 1R52...............
Julio de 1856..................

CAMBIOS.

Lónares á 90 dias fecha., 
París á 8 dias vista........

23-25
2 3-55
23-30
00-00
22-95
00-0000-00
20-90
99-55
91-80

130-50
59-90

43-10
42-20
00-00
00-00

00-00
00-00
00-00

49-75
5-19

PRECIOS

d e l  ‘26

>

»

2 3-15
23-25 »
2:1-20
2 6-60
23-90
0 0-00
0 0-00 »
20-90 »
9 9 -5 5
9 1 -7 5 •

130-.50
60-50 60

43-00 »
00-00
00-00
00-00 »

00-00
00-00
00-00

49-80 5
5-19

m e r c a d o s .

Precios de granos y artículos de consumo al por ma­
yor y menor en el de esta capital, según los partes del 
ayuntamiento:

Carne de vaca, de 4‘800 á 5‘200 escudos arroba, y de 
0‘165 á 0‘188 escudos libra.

Idem de carnero, á 0‘ 165 escudos libra, v de 0‘164 á 
0‘188 escudos arroba.

Idem de ternera, de 0‘400 á 0-500 e.scudos libra.
Tocino añejo, de 8-300 á 8‘400 escudos arroba, y de 

0‘370 á 0‘394 escudos libra.
Idem fresco, de 0‘312 á 0‘3,50 escudos libra.
Idem en canal, de 6‘400 á 6-800 escudos arroba.
Jamón, de 0‘500 á 0‘600 escudos libra.
Aceite, de 6‘800 á 7‘200 escudos arroba, y de 0‘236 á 

0‘248 escudos libra.
Vino, do 1‘600 á 2‘800 escudos arroba, y de 0‘048 á 

0‘118 escudos cuartillo.
Pan de dos libras de 0*1,30 á 0*153 escudos.
Garbanzos, de 3*400 á 5*800 escudos arroba, y de 

0*168 á 0*236 escudos libra.
Judías, de 2*4C0 á 2*800 escudo.s arroba, y de 0*118 

á 0*131 escudos libra.
Arroz, de 2*600 á 2*800 escudos arroba y de 0*118 á 

0*130 escudos libra.
I,entejas, de 1*800 á 2 escudos arroba, y de 0*096 a 

0*119 escudos libra.
Carlsjn, de 0*600 á 0*700 escudos arroba.
Jabón, de 5 á 5*400 escudos arroba, y de 0*200 á 

0*236 escudos libra.
Patatas, de 0*450 á 0*5.50 escudos arroba, y de 0*024 

á 0*030 escudos libra.

PRECIO DE ORANOS EN EL MERCADO DE AYER.
Trigo, á 4*5,33 escudos fanega.
Cebada, á 1*800 escudos fanega.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA. -No hay fun- 
cion.

Mañana lunes, SafFo.
ESPAÑOL.—A las 8 li2.—El dómine consejero.—Un 

clavo saca otro clavo.—Don Esdrújulo.
A las 4 li2.—La villana de Vallecas.
ZARZUELA.—A las 8.—Pan y toros.
A las 4.—El último mono.—El postillón de la Rioja. 
A las 12 lj2.—Gran baile de máscaras.
BUFOS ARDERIUS.-A las 8 Ii2 .-L a gran duque­

sa de Gerolstein.
A las 4 li2.—El rey Midas.
LOPE DÉ RUEDA.—(Circo de Paul).—A las 8 ll2. 

El exámen de un marido.—Un marido para dos.
A las 4 li2.—Los hijos de Adan.—Cuadros al fresco. 
VARIEDADES.—A las 4.—Juana la Rabicortona.— 

El que nace para ochavo...-Un huésped del otro mun­
do.—Los quid pro quos.—Juana la Rabicortona.

NOVEDADES.—A las 4 li2.—La verdadera Carma­
ñola -B a ile .-E l Mesías de Olbaña.-Baile.-Contra el 
amor, bofetones.-Baile.-Para casarse, ocultarse. 
Baile.—La monarquía relámpago.—Baile.

RECREO.-A las 8.-MÍ mujer y mi crlado.-Baile. 
-A lburygallo .-B aile .-Iín tre  un muerto y un ver­
dugo.—Baile.—Manolito Gazquez.—Baile.  ̂ ^

LA ALHAMBRA (calle de la Libertad, núm. 16.,
bSle. d. d. 6 í  U d. 1. n „h .. ,  d.

12 á 6 de la madrugada.
El precio de los billetes será 16 rs. el de ^

8 de seLra. El precio del guarda-ropa sera 2 reales por
bulto. , ,

CAPELLANT.S.-Grandes bailes de mascaras de 3 
7 li2 y de 12 de la noche á 6 de la mauana.

LA MADRILEÑA (San Cipriano, 'f ! ¡
les de máscaras de 3 á 7, de 8 á 12 y de una a 6 de la

” ‘ Í.a'AZUCENA MADBILEN-A ( C « " « * J » ^ ”  f
cisco, 6).-Grandes Bailes de mascaras de 3 a 7 li y
9 á una de la madrugada. _

LA PERLA MADRILEÑA (Madera, 8.)-Baile 
- „ e» 19 á 6 de la madrugada.

“ r Z  dÉ P B .C E .-G - b.¡>. d.
, „ ™ u » l b „ u , U . » b e c e r . - H . b , i  do.

ñas con premios. .g.^og.-Abono para los

'^'^"palcos plateas y entresuelos, sin entradas.^ ^
Id. principales, sin id. . • • • ^
Butaca con entrada.. • • ¿«y entrada. ^Delantera de galena platea, con e ^
Td de id. principal, con id. • - ' . 30
i'ste íto V g ate rL  p l a t e a ^  ( i . 24
Id. de id. principal, conC,ECODEG.ALIA)S,d.S»..B.rb.r.|.

—Grandes peleas.

MADRID- pbbbz,
^^""Z he^eT Iiiertad , núm. ‘¿LAyuntamiento de Madrid




